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AÑO III.

ACABOSE LA AfflISTAO.

Anúnciase para dentro de m uy pocos dias un ' 
rompimiento entre republicanos y radicales, y no ' 
por culpa de estos, sino por solicitud y necesidad de ! 
aquellos. Parece que los primeros no podrán sos- ¡ 
tener ya por mas tiémpo su actitud benévola res­
pecto de los segundos, y que en breve se encontra­
rá en la prensa una oposición, cuya violencia irá 
aumentando por momentos y  habrá de ser el pre­
ludio de la que se hará eu las elecciones, y después 
de ellas, enjla forma y  ocasión que mas se viese con­
venir.

No diremos si entré la plana mayor de uno 'y 
otro partido, entre los plenipotenciarios encarga­
dos de arreglar los mas graves asuntos y resolver 
las mas trascendentales cuestiones, ha habido di­
vergencias en puntos ésenciales: si los unos ó los 
otros han puesto condiciones inadmisibles; ó si el 
que se haya considerado mas fuerte habla prescin­
dido del otro, por la razón de que ya no le haga 
falta. Lo que se anuncia no solo como probable, si­
no como seguro en un breve plazo, es el rompi­
miento, oficialmente declarado en la prensa repu­
blicana, y que se hará constar con dolor en la pren­
sa ministerial.

En vísperas de unas elecciones; después de ha­
berse dicho que reinaba el mas perfecto acuerdo en­
tre republicanos y radicales para la distribución de 
distritos; después de haberse discutido tranquila­
mente acerca de lo que se habría de hacer, viniendo 
al Congreso ciento veinte republicanos y otros tan­
tos demócratas; después de haberse proclamado en 
alta voz que las diferencias que separaban á los 
unos de los otros no eran esenciales, sino de forma; 
es muy significativo que se ronlpa sin un motivo 
público, cuando pública ha sido y és la intimidad 
que los acontecimientos crearon entre los dos par­
tidos . ¿Será acaso cierto lo que se ha dicho, al indi­
carse que en uno de los últimos Consejos de minis­
tros y al dar cuenta del estado en que se hallaban 
los trabajos electorales, el Sr. Ruiz Zorrilla había 
espresado enérgicamente su mal humor y profundo 
disgusto, diciendo que habiasidoengañado‘?¿Ha- 
bian los republicanos y sus amigos en las regio­
nes oficiales manejado el asunto de modo que el 
Sr. Ruiz Zorrilla, y cou él los radicales, se encuen­
tran con las manos en la cabeza y á merced de los 
que se habrán servido de ellos cómo de unos ins­
trumentos?

Si las circunstancias favoreciesen otra suposi­
ción, bien pudiera hacerse la de que el Sr. Ruiz 
Zorrilla y sus amigos, robustecidos con el apoyo 
de la monarquía y queriendo á su vez robustecer­
la, depurándola de los elementos que la debilitan y 
tienden á su ruina, se disponían á alejar á los re- 
publicanos,|y lo hacían resueltos á darles la batalla 
ó imponerse por la fuerza, si á ello se los llegaba á 
compeler. Pero semejante suposición no puede ha­
cerse, sin provocar la risa: las actuales iustitucio - 
nes necesitan arrimarse á la pared para tenerse en 
pié; y no es cosa de prescindir de ningún apoyo, 
por débil y momentáneo que sea, y no hay por 
qué ni para qué toser fuerte cuando no quedan ya 
aliento y bríos para respirar.

Es lo mas probable, lo casi seguro que los repu­
blicanos, convencidos de que lo existente no es ni 
puede ser obstáculo formal ni tomarse por cosa 
de importancia, hayan creído llegado el caso de 
prescindir de miramientos y abreviar trámites, 
marchando derechos á su asunto. Si tienen prepa­
rado el suficiente número de distritos y contando 
con la inercia y apatía de los demás partidos, les 
será fácil traer, entre propios y afines, entre repu­
blicanos francos y declarados y  republicanos púdi­
cos y vergonzantes, que serán los mas descarados 
y desenvueltos si llega la ocasión, una mayoría 
considerable que los haga desde el primer dia 
dueños absolutos de la situación; hallándose ahora 
en esa creencia, nada mas natural que romper 
con tiempo, para que después no se diga que han

o F O L LE TIN .

VALOR Y FE.
(Continuación.)

—¿Qué, Alina? dijo Eduardo interrumpiéndola.
—Que estabas triste, mas triste que de costumbre; 

tenias aire de padecer mucho, y no viéndote volver pa I: 
ra la comida, mis ideas desagradables me han pasado 
por la cabeza. Temo, Eduardo, que me ocultes alguna ; 
cosa, y no ine atrevo á preguntarte la causa de tu tris- j’ 
teza. ¿Por qué no la he de saber? pues si al cabo pade- ¡I 
cea y te inquietas, eb por nosotras; y esto me da al me- 
nos el derecho de padecer contigo.

En la voz de la jóvon había tal cariño y tanta dul- ' 
zura en medio de la reconvención indirecta que hacia 
al hermano, que éste se conmovió hasta lo intimo de su 
alma. ,

—¿Está mamé durmiendo? preguntó en voz muy,baja. 
—Profundamente; sn primer sueño es siempre bueno, 

y apenas suele despertar hasta las diez.
—Entonces, podemos hablar, repuso Eduardo, acer­

cando sin ruido su silla junto ó la silla baja donde la 
hermana estaba sentada. Al fin, Alina, ha llegado el 
momento de hacerte una confianza que será triste, y no 
quisiera yo qué nuestra madre la oyese esta noche.

—Hace algún tiempo que estoy habituada á malas 
nuevas, respondió con triste sonrisa la jóven, y me pa­
rece que empiezo á familiarizarme con la desgracia. 
Habla, pues, sin temor. Mas ahora estoy pensando, ¿no 
has comido?

—No tengo gana. ¿Por quéme miras con ese aire de 
duda? Te aseguro que esta noche no podría yo tomar 
nada.

—Haz lo que quieras; entonces mañana almorzarás 
mejor; te pondré lo que te tenia guardado para que co­
mieses, y espero que no te faltará apetito. Ahora, como 
muestra 6bfi?érááCion no requiere una luz bnlla&te, m

esperado á triunfar con el auxilio del gobierno, 
para ponérsele después enfrente, tan pronto como 
se hubiesen aprobado sus actas.

Ese rompimiento sería el principio délos gran­
des acontecimientos. Porque es pueril y  oábdido 
sobremanero suponer que si al futuro Congreso v i­
niese una mayoría republicana, se habría de ob­
servar estrictamente el artículo 111 de la Cousti- 
tucion, según el cual para reformar la vigente y 
hecha la declaración del articulo Ó artículos que se 
hayan de reformar, se disolverá el Senado y el Con­
greso, convocándose nuevas Córtes, que según el 
artículo 112 tendrían el carácter de Constituyentes, 
tan solo para deliberar acerca de la reforma, con­
tinuando después con el de Córtes ordinarias. Su­
poner tal cosa seria una inconcebible candidez: ¿no 
seria mas sencillo declararse Constituyente el Con­
greso, ó convertirse en Convención; suprimir la 
monarquía; señalar, al elegido de 16 de Noviembre 
el plazo de veinticuatro horas para salir de Madrid, 
plazo quede seguro no utilizarla en su totalidad, y 
hacer de una vez lo que se habia de hacer en dos? 
¿habrían de desaprovechar la ocasión y  esponerse 
á que en unasmuevró elecciones para Córtes Cons­
tituyentes no saliese de las urnas un diputado re­
publicano y la Constitución quédásé^in reformar?

Después de todo, lo que ha llegado es el caso de 
que los prohombres del republicanismo no pueden 
tener ya voluntad propia; que tienen que ceder á 
la fuerza de la corriente, para ver si pueden diri­
girla, ya que no les sea posible contenerla. No hace 
mucho que pudieron convencerse de la crítica si-̂  
tuacion en que se encontraban cuando no logra­
ron que se reuniese la Asamblea federal en número' 
suficiente para adoptar resolución alguna. En Je-' 
rez, en Málaga y otros puntos, baü venido los he­
chos á desvanecer cualquiera duda que se pudie­
ra abrigar respecto de la actitud en que el partido 
se ha colocado:, ese partido no admite ya transac­
ciones ni medias tiutas, y quien pretenda estar con 
él y mucho mas á su cabeza, uo, ha de estar cou 
otros partidos ni admitir otros jefes á su igual.

Es lo mas racional suponer, ateudida esa acti­
tud del partido republicano y la preponderancia 
de los intransigentes, que se haya imp:iesto á sus 
titulados jefes, que no lo son mas que nominal men­
te; ó que viendo Venir esa imposición, hayan que­
rido prevenirla anticipándose á declarar una guer­
ra, que el partido habrá de emprender desde el pri­
mer dia de elecciones. Triste había de ser para ellos 
verse en esa dura é imprescindible necesidad, y 
mucho mas triste el convencimiento de que ha de 
servirles de muy poco, pues al fiu y al cabo habrán 
de ser arrollados, por muy á prisa que quieran ca­
minar: nadie intenta y menos consigue salvarse de 
la furia del huracán tomándole la delantera y pre­
tendiendo correr mas que él.

Si, como se asegura, se realiza ese anuncio y el 
gobierno se encuentra también combatido por los 

.republicanos, ¿qué es lo que queda á la situación? 
Contaba con ese interesado apoyo, qae le daba una 

•fuerza negativa; la de que no se sublevasen y pro- 
’miovieran'cada dia un conflicto los republicanos,
: boy en un punto, mañana en otro, ó en muchos á 
¡ la vez; la de que sirviéseu de contrapeso á la fuer- 
: za y empuje de los demás partidos, oponiendo su 
' propaganda en sentido opuesto, por mas que no 
fuese favorable al gobierno. Ese apoyo, por inte- j 

■tesado que fiiera, por fatales consecuencias que bu- : 
Ibiese detraer, era sin embargo un apoyo; y aun j 
i ese va á faltar, con la circunstancia de que no solo 
i priva de un partido amigo, sino que además pre- 
I senta un partido enemigo. |
■ ¿Quién va á llenar el vacío que produzca la re - 
i tirada ó alejamiento del partido republicano? Los | 
! únicos que podrían llénarle serian los conservado- j 
i res, volviendo al poder, único modo de que vuelvan 
' á la situación. No están por ahora de ese modo de 
' pensar, y aun cuando venciendo muy grandes d i­
ficultades se lograra atraerlos, seria para que los

permitirás que ponga en vez de esta bujía la lamparilla 
de mamá: ¿quieres dármela?

Eduardo se levantó, fue á coger la lamparilla y la 
puso junto á Alina en la mesita donde acababa ésta de 
soltar su labor. La jóven encendió la torcida, apagó la 
bujía, y el cuarto quedó solo con la trémula y suave luz 
de la lamparilla.

Entoncés Eduardo empezó lo que él llamaba su tris­
te confianza. Se lo dijo todo á Alina, y después de ha­
berle pintado con sus verdaderos colores su situación, 
le participó el propósito que tenia formado de abando­
nar el foro.

La jóven lo escuchó callada y con los ojos bajos. 
Cuando le dijo que renunciaba a su carrera, los alzó un 
instaute sobre él y se le vieron caer dos lágrimas. Nin­
guna amargura habia en el relato de Eduardo; pero 
aquella resoluciou por si sola decia bastante á la jóven. 
Coüocia demasiado al hermano para dejar de compren­
der lo que aquella determinación le costaba, y era in­
útil qae él por auparte procurase ocultarle el intimo 
padecimiento de su corazón. La inclinación del hermas- 
no hacia Berta de Laumont tampoco se habia ocultado 
á la penetración da la jóven, quien con este motivo re­
cibió mas desazón que placer, como'si hubiese tenido el 
presentimiento de lo que se acercaba.

Si Eduardo no sale adelante, habia dicho para sí, si 
no adquiere pronto una posición, este proyecto, que 
queda irrealizable, lo hará infeliz para siempre.

Y para impedir que el mal se agravase, habia pro­
curado ella cautelosamente que las relaciones no se hi­
ciesen mas íntimas entre ambas familias, y rechazado 
muy á su pesar las insinuaciones de Berta, que siempre 
le manifestaba mucha amistad y á quien su frialdad 
aparente llegó á disgustar del todo.

Si Alina hubiese sido sola, no hubiera aceptado el 
sacrificio que el hermano se imponía tan noblemente, y 
en aquel instante aun la idea de su madre no bastaba 
para disuadirla de toda oposición.

—¿Y cuáles son ahora tus proyectos, Eduardo? le pre­
guntó cuando él calló.
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radicales biciesea lo mismo que se preparan á hacer 
los republicanos y  que ya hicierou durante la si­
tuación personificada por el Sr. Sagasta. Lo pre­
sente no es bueno, pero la perspectiva encanta.

CONSECUENCIA REVOLUCIONARIA^

¡Que idea tan pobre habrá formado el pala de < 
los revolucionarios de Setiembre al verlos repre­
sentar en el poder un papel tan opuesto al que des­
empeñaban en la Oposición! ¡Qué triste desengaño 
para unos, qué horrible decepción de parte de otros, 
y qué oprobio para todos Ibs que contribuyeron' 
á glorificar el motín mas odioso de los tiempos 
presentes, y a ensalzar á los que deshonraron á 
España ai grito farisáico de ¡viva España con 
bonral

No; no es posible que los pueblos dejen de co­
nocer que han sido burlados en sus esperanzas, es­
carnecidos en sus derecbós y  horriblemente lasti­
mados en sus intereses por los hombres que, con 
un cinismo sin ejemplo y  atentos solo á satisfacer 
su ambición, vituperan boy lo que ayer ensalzarqu, 
y practican en el poder lo que condenaron siempre 
en la oposición.

Un periódico, que pasa-por ser el órgano mas 
autorizado del gabinete, y que se distingue por la 
inteinpqrancia de lenguaje, se manifestaba en uno 
de sus últimos nútneros profundamente indignado, 
no solo contra los carlistas que se han alzado en ar̂ '̂ 
mas contra el gobierno del rey estranjero, sino, 
contra todos los partidos que á su juicio abrigan el 
propósito de sublevarse para derrotar esta situa­
ción, á los cuales solo concede el derecho de luchar 
en los caminos electorales, porque en su concepto, 
y esto es lo mas peregrino- en un periódico ultra- 
revolucionario, «para depositar el voto en las ur­
nas se necesita solo tener convicción, y para al­
zarse en armas contra el gobierno establecido, se 
necesita: perversidad .»

Ciertamente hay algo de perverso en pasar toda 
la vida conspirando por alcanzar el poder, eu su­
blevarse contra todos los gobiernos legítimos sin 
mas objeto que reemplazarlos, ocasionando deplo­
rables perturbaciones, desdichas irreparables y víc­
timas sin cuento. Esa obra de perversidad corres­
ponde en plena propiedad á los revolucionarios, 
que de acuerdo con las sociedades secretas no han 
dejado de conspirar, desde hace mas de treinta 
años, sino cuando se bailaban en plena posesión del 
poder, habiendo por esta causa inundado de san­
gre las capitales mas populosas, y  traído al país al 
estado de ruina y postración en que hoy se en­
cuentra.

Revolucionarios eran los que asesinaron á Basa, 
á Saint Just, á Donadlo, á Quesada, á Esteller, á 
Canterac, á Fulgosio y á Baiets; revolucionarios 
fueron los que se alzaron en armas contra el g o ­
bierno de la reina legítima en 1835 y 1836 en lo 
mas récio de la guerra civil, aprovechándose co­
bardemente de la circunstancia de hallarse todas 
las tropas del ejército al frente de las fuerzas car­
listas.

Revolucionarios fueron los que se sublevaron en 
1844 en Alicante, Cartagena y Alcoy; en 1845 en 
Nágera y  otros pueblos de la Rioja; en 1846 en Ga­
licia; en 1848 en Madrid, Sevilla y Jaén; en 1849 
en Cataluña; en Febrero de 1854 en Zaragoza, en 
Julio del mismo año en varias provincias, y en 1856 
en Madrid, Zaragoza, Barcelona, Granada y otras 
muchas ciudades.

Revolucionarios y socialistas eran también los 
que en 1857 se alzaron en armas en el Arahal, y en 
1861 en Loja al mando de Perez del Alamo.

Y revolucionarios eran, en fin, de los ínas per­
tinaces, ambiciosos y turbulentos, los que conspi­
raban en 1864 para sublevár á la guarnición de 
Madrid, y en 1865 la de Valencia; los que se insur­
reccionaron el 2 de Enero 4é 1866; los rebeldes que 
en Junio del mismo año, asesinaron á los jefes de
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artillería en el cuartel de San Gil, y llevaron el so­
bresalto, la desolación y  la muerte por toda la po­
blación de Madrid; los que en 1867 se protíunciaron j 

I en Cataluña y los que en 1868, prevaliéndose de la j 
: traición y de la ambición insensata de algunos je- | 
j fes militares, llevaron á cabo la revolución de Se- 
' tiembre, que ha deshonrado el nombre español y  , 
I arrastrado al país á un abismo de desdichas. \
! Ciertamente que se necesita una gran dósis de : 
i perversidád para vivir en perpétua rebelión contra i 
! el poder constituido y contra la sociedad, sin dejar 
¡ al país un momento de íeposo, haciendo imposible 
¡ la ordenada gobernación del Estado, y aumeutan- 
i do de dia en dia el número de las victimas inmo- 
í ladas al furor de la demagogia rev'oluciónaria y á I la sed de mando de unos cuantos jefes militares tan 
¡ funestos como ambiciosos.
j Una insurrección cada año, un pronunciamien- 
! to cada mes y un motín cada semana, es un espec- 
I láculo salvaje y desgarrador de que no ofrfece 
¡ ejemplo ningún pueblo de Europa, sino la España 
j revoluciqnaria; ni hay partido algnup fuera de 
I nuestro país, que sea capaz da traer sobre Ja patria 
• tal cúmulo de calamidades y espantosas catás- 
I trofes.
i Ese privilegio estuvo reservado á los revolucio- 
' Darlos de Setiembre, de 1854, de 1866, de 1867 y  
I de todó.s los tiempos, para quienes no hay mas 
I Dios, ni mas rey, ni mas patria, ni mas gobierno 
¡ que la satisfacción de sus apetitos groseros, y que 

por alcanzar él poder, son capaces de desgarrar las 
éntráñas de la patria y de destruir los bimientos de 
la sociedad.

¿Con qué derpeho esos hombres, que hoy están 
en el poder, se átrevén á calificar de perversos á 
los que, imitándoles en parte, porque no es posible 
que haya ningún partido capaz de imitarles en 
todo, se han alzado ó pueden alzarse en armas con­
tra su abominable dominación? , ¿Es por ventura 
mas digno de respeto, de acatamiento y de sumi­
sión el gobierno de un rey estranjero, elegido por 
una mayoría parlarnentaria que carecía de manda­
to para hacer esa elección, que el gobierno de un 
monarca español, legítimo, tradicional, reconocido 
y acatado por la nación por espacio de siete lustros?

Ahora pretenden los revolucionarios, ellos que 
no han respetado ni respetan derecho alguno, que 
los partidos nacionales renuncien á toda medida 
estrema ó violenta, limitándose á defender sus 
principios en el terreno electoral. ¡Donosa ocur­
rencia que baria asomar la sonrisa á nuestros lá- 
bios, si uo encendiera nuestra sangre en justa in­
dignación!

¿Por ventura aceptaron ellos la lucha en el 
terreno que tenían enteramente franco y espedito? 
No tienen derecho para exigirnos ese sacrificio, y 
sin embargo, le hemos aceptado dando una prueba 
de patriotismo, de que los revolucionarios son in­
capaces; liemos ido y  volveremos á ir á las urnas, 
á pesar del sufragio universal, máquina del des- 

' órdeu y elemento de anarquía con que el gobierno 
arrastra las turbas demagógicas, y remueve las 
béces de la sociedad para imponer su voluntad al 
verdadero pueblo.

¿Y qué ha sucedido? Díganlo por nosotros los 
periódicos ministeriales: que el sufragio universal 
ha sido una farsa y las elecciones una cruel decep- 

¡ cion; que no hay libertad ni legalidad posible 
 ̂ bajo la presión del gobierno revolucionario, y que 
: el puñal, el trabuco y el fraude han sido los me­
dios de convicción de que se han valido los agen­
tes revolucionarios para falsificar el resultado elec­
toral.

En tales condicione-s, ¿se puede exigir á los 
partidos hostiles al gobierno del rey estranjero que 
lleven su abnegación y su paciencia hasta el he­
roísmo, renunciando á todos los medios que pue­
dan conducir á su inmediato triunfo?

Seria una pretensión insensata, digna del mas 
alto desprecio.

—Proyectos, dijo él, no tengo ningunos. Tengo la idea 
fija de buscar un destino y nada'mas.

—¡Un destino! ¿pero cuál?
_SI que se presente, porque la necesidad no me per­

mite escoger. No tengo dinero, necesito ganarlo y muy 
pronto.

—¿Y si desgraciadamente no lo hallaras?
El jóven se quedó callado, poniéndose caviloso.
_Pero si lo hallarás, repuso con cariñosa voz Alina,

colocando afectuosamente la mano en el hombro del 
hermano. ¿Te he desanimado haciéndote esa necia pre­
gunta?

—Muchas veces me la he hecho yo mismo, Alina, y 
con mucha formalidad, y siempre me he tenido que po­
ner en manos de la Providencia para la respuesta.

En aquel instante un ligero movimiento de la enfer­
ma cortó la conversación.

_Temo que mamá despierte, dijo Alina bajando mas ;
la voz, porque no conviene que sepa auu las dificultades 
de nuestra posición, ni menos tu cambio de carrera; ' 
pues este disgusto seria demasiado grave para su debi- ; 
lidad. ¡

¿Te acuerdas del gozo que tuvo el diu que por prime- j  
ra vez habiaste en el tribunal, de la visita de la señora :• 
de Kervilly y de su relato sobre la famosa comida que- 
mada? ;

Aquellos dichosos instantes están ya lejos y no vol­
verán mas. Al pensar yo ayer en aquella defensa, no 
creía que debiera ser la última que tuvieses.

—No es la última, Alina, porque muy pronto tendré 
otra.

—¿Estabas esperándola?
—No; la casualidad me la ha proporcionado, dándome 

á conocer una mujer desgraciada y pobre.
Pondré en este asunto el mayor empeño, y si su ma­

rido está injustamente acusado, y puedo otra vez sacar 
á salvo á un inocente, dejaré la toga con menos disgusto 
y con la conciencia de no haberme hecho indigno de 
tfUt,

Al pronunciar Eduardo estas palabras habia alzado 
algo la voz, y Alina se puso alarmada.

—¡Psit! le dijo con una mirada suplicante, que mamá 
te oirá.

Eduardo miró con cierta inquietud, hacia la cama y 
vió que efectivamente la madre acababa de despertarse. 
Acercóse á ella y comprendió que no solo no habia en­
tendido la conversación, sino que ni aun les habría oido 
hablar.

La madre les encargó cariñosamente que se fueran 
á descansar, y después de unas pocas palabras, Alina y 
Eduardo se separaren estrechándose las manos.

El jóven se sentía con el corazón desahogado después 
de la manifestación que habia hecho á su hermana; y 
ésta, que desie hacia mncho tiempo recelaba laéÜificul- 
tades de su posición, sentía que Eduardo insistiera en 
ocultárselas y guardase para sí solo las inquietudes y 
los padecimientos.

Al dia siguiente, el jóven abogado escribió muchas 
cartas que dio á leer á la hermana. Eran unaspeticio- 
nes dictadas con aquel estilo firme y digno que le era 
peculiar.

—Desde ahora quisiera saber, dijo Alina sonriéndose, 
cuál de estas misivas nos traerá alguna esperanza.

—Para eso no es menester ser adivino, respondió 
Eduardo, que estaba poniendo el último sobre: tén lee, 
añadió enseñándole la carta. Esta vá dirigida á Mr. Luis 
Beltran, ese hombre tan lleno de caridad y que tantas 
pruebas está dando de su buen corazón en esa hermosa 
sociedad que lleva el nombre de San Vicente de Paul.

Si esa carta no me trae alguna esperanza, positiva­
mente me dará algún consuelo, y de las demás no pue­
do decir otro tanto.

Al decir esto, formó un paquete con las cartas y sa­
lió para echarlas al correo.

Cuando volvió u su casa, lo estaba esperando la 
cliente del dia anterior.

Hablaron despacio, é iniciado ya el jóven en el asun­
to de que se encargaba, fue á la cárcel para informarse 
del mismo acusado,

CORRESPONDENCIA DE <EL ECODE ESPAÑA »

PA R IS 2 de .Agosto.
Sr. Director:

Los alfonsinos residentes en esta capital, según 
la calificación que nos dá el Sr. D. Salastiauo Oló- 
zaga, continuamos en la duda de si hemos hecho 
bien ó uo en no presentarnos en la embajada de Es­
paña para felicitar á S. E. sobre los resultados del 
crimen que se cometió en la calle del .Arenal.

Al examinar este tenebroso suceso, cada dia que 
pasa se confunde mas y m asía imaginación, cuando 
vemos las pocas ó ningunas esplicaciones que nos 
dá el gobierno sobre un asunto de tanta gravedad.

Si fuese una farsa como IIslUxu La Ideria, 3.1 cri­
men contra la familia real, seria este el acto mas 
atrevido y abominable que ha podido cometerse en 
política, y nos colocaría á los españoles en una po­
sición cruel y vergonzosa á los ojos del mundo ci­
vilizado.

Hay por desgracia en España partidos políticos 
capaces de todo; pero no los creíamos capaces de 
tanto.

El tiempo nos dirá lo que debemos pensar de 
este silencio del gobierno.

Mientras llega este momento, tan deseado de 
los buenos españoles, hemos de decir algo mas sq- 
bre la persona que tan inconsideradamente ha osa­
do calumniar á un partido grande y respetable por: 
todo.s conceptos.

El señor embajador español, si vive en la vida 
de París, ha de comprender la tendencia de la épo­
ca á poner de manifiesto á ciertos hombres políti­
cos y presentarlos al público en toda su desnudez.

La prensa francesa ha principiado una campa­
ña contra los abogados qup especulan cou la poli- 
tica, y  el teatro nos muestra en la persona de Ra- 
bagas un tipo de los conspiradores políticos.

En Madrid ha existido, el Sr. Olózagú lo sabe 
mejor que nadie, con otro nombre, el club de Le 
Grapaud Volant, idéntico al que figura en la pie­
za de Sardón.

Se sabe que el autor de üabagas quiere criticar 
á Garabetta y Ollivier, mas bien á este último, 
aunque sea aplicable el apólogo á uno y otro.

No siempre en Madrid se ha tenido la fortuna 
que boy tiene el Sr. D. Salustiano Olózaga de ser 
ebpontífice y el embajador indispensable en París 
de la córte de España.

Menos respetuoso D. Marcelino de la Torre, 
jefe político de Madrid en la época de los asesina­
tos de los frailes, decia públicamente, aludiendo 
respecto al Sr. Olózaga, cosas que le hacían bien 
poco honor y que por un sentimiento de delicadeza 
no repetimos aquí.

Desde aquella fecha el club Le Grapaud Volant 
madrileño ha crecido y prosperado, y el Rabagas 
español ha sido presideute del Consejo de minis­
tros, embajador, etc., etc., etc.; esto sin contar 
con la historia del Toisou y otras cosas mas que 
sucedieron en 1843 y 1844.

Muchos contemporáneos de S. E. que saben es­
tas cosas, tienen por lo mismo poca veneración á 
esta antigüedad nevolucicnaría, y no ha de estrá- 
ñar al Sr. Olózaga que no vayan á rendirle home­
naje los alfonsinos en su embajada, á lo menos ppr 
afectos.

Los alfonsinos lo visitarán tal vez cuando vean 
con claridad el juego del gobierno á quien sirve.

Es achaque de los revolucionarios buscar el ni­
vel de la sociedad y la igualdad mirando siempre 
para arriba, pues la desilusión penetra cuando mi­
ran para abajo. No es estraño , porque por muy 
magnífica que sea la persona, cuya poca ilusión 
el mirar los piés.»

C EL GOBIERNO DEMOCRATICO.

Desde que hay sábios en el mundo, dice en un 
precioso y chispeante artículo el Diario de Barce- 

ha sido objeto de espidió, controversias,y dis-

La conviceioa que adquirió de la inocencia de éste, 
la aflicción del mismo y la de su mujer, y el interés que 
siempre media en favor de e.stoá acusados que pertene­
cen á una clase de la sociedad de la que por lo común 
no salen los criminales, todo se reuma para escitar el 
celo del jóven defensor.

Esta vez, además, era la ú tima éa su juicio, que su 
voz se levantaría en el templo de la justicia, y tenia que 
escederse á sí mismo á flh de qué esta despedida fuese 
digna de él.

Cualquiera que se i la forma con que se revista ¡a 
nec.’sidad, y cualquiera que sea el motivo que obligue 
á retirarse de una escena donde se ha ocupado un pues­
to, se aspira ante to.io á quitar á esta retirada, por lo 
común forzosa, la ap'ariencia de uoa derrota.

El orador que por última vez habla en público, en­
cuentra para aquel solemne momento el vigor y la niá- 
giade la elocuencia pasala, con que en otras ocasiones 
ha conmovido, arrebatado y dominado á su auditorio.

El poeta, que remueve las cenizas Je s'o estinguida 
inspiración para hacer brotar una nueva chispa, canta 
como quizá no habia cantado nunca.

El autor dramático, cuyo talento se halla en su oca­
so y que se despide de la escena, oye ea esta última re- 
presentaeioü, para la cual ha reunido ó mas bien agota­
do sus fuerzas, los mismos aplausos entusiastas que re­
sonaron en su primera oh: a.

Todos ellos se retiran, porque'el tiainpo ha puesto su 
inflexible dedo sobre su destino, que se acaba, mientras 
el jóven abogado se retiraba cuando su talento, desco­
nocido aun, estaba en su mayor lozanía y hallaba una 
ocasión para desplegarse.

Vivamente agitado con estas ideas, sspuso Eduardo 
á trabajar con esmero, como siemp'e; pero cun un ardor 
que hacia mucho tiempo le era desconocido.

El trabajo le obligó, por decirlo así, á oiv'dar su crí­
tica posición, y durante algunas semanas puso tregua á 
sus preocupaciones.

[St continuar á.j

Ayuntamiento de Madrid
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putas la mejor manera de g'obernar á los pueblos 
para hacer á los hombres felices en esta vida y di­
chosos en la otra. Todas las grandes inteligencias 
han pagado el tributo de su saber á la solución de 
este dificilísimo problema, que ha quedado sin re­
solver hasta el advenimiento de lo.'? cimbrios á la 
grupa de los progresistas.

Algunos hombres insignes, que cita nuestro co­
lega, tenidos por sabios en épocas en que la huma­
nidad estaba sumergida en las tinieblas de la igno­
rancia, después de mucho cavilar, se decidieron 
por los gobiernos mismos, por aquellos gobiernos 
en que la autoridad se armoniza con la libertad; 
pero nuestro colega cree que si esas inteligencias 
privilegiadas hubiesen gozado del privilegio de 
conocer la filosofía de Sanz del Rio y la historia de 
Castelar, de seguro que aceptaran la doctrina polí­
tica traducida al español por los cimbrios y recita­
da papagayescámente por los progresistas, radica­
les y otros.

Aunque nuestro colega se reconoce indigno de 
desempeñar esta tarea, desea esponerla, resumién­
dola, á fin de que hoy conozcan su mecanismo los 
que gozan de sus beneficios, y lo hace en los tér­
minos que van á ver nuestros lectores;

«¿De qué se trata? prosigue, ¿deque los pueblos es­
tén bien gobernados? Pues no hay sino dejarles que se 
gobiernen ellos mismos, pues nadie está tan reñido con 
sus intereses que se gobierne mal, y si no lo hace bien, 
en el pecado llevará la penitencia.

Resuelto este punto capital, importa—ó tal vez ya 
no importa—resolver si quien ha de firmar loa decretos 
se llamará Rey ó Roque, es decir, si será monarca ó pre­
sidente de república.

Lo último es lo lógico desde el momento que se pro­
clama la soberanía nacional, la soberanía democrática, 
la soberanía inmanente, la soberanía de chorro conti­
nuo. La monarquía, y particularmente la monarquía 
hereditaria y la soberanía nacional no caben dentro de 
de un mismo saco; son antinómicas, como diría un doc­
tor de la escuela; pero se pueden consentir si hay espe­
ranza do llegar antes por este camino, algo intrincado, á 
pillar una cartera ó á arrellanarse democráticamente en 
una poltrona.

Admitido que haya rey en vez de Roque, conviene 
que el rey no pase de ser un Roque, es decir, la menor 
cantidad de rey posible, una máquina de firmar de­
cretos.

Seg^n la verdadera, la genuina doctrina democráti­
ca, tampoco se pueden admitir dos Cámaras: ¿para qué 
alojar la soberanía nacional en dos casas? ¿Para qué di­
vidirla? ¿Para qué espone; se á que la mitad del cerebro 
de la soberanía nacional diga si y la otra mitad diga no? 
Ko obstante, dada la miseria de los tiempos, se puede 
conservar lo que en lenguaje reaccionario se llamaba 
poder moderador, pero á condición de que nada pueda ni 
modere nada: sea el Senado un cuartel de inválidos para 
los pobres derrotados en la batalla electoral. ¿Qué me­
nos se les puede dejar á esos héroes desgraciados que la 
ilusión de que son algo, deque dicen algo, de que al­
guien les escucha, y la eventualidad de los convites en 
palacio y su entrada en los ministerios?

Tenemos, pues, la menor cantidad de rey posible y 
la menor cantidad de Senado posible: una soberanía na­
cional permanente, que vigila recelosa y desconfiada al 
nombrador de ministros.

Antes era posible y hasta fácil engañar al pueblo: 
conspiraba contra sus intereses un monarca revestido 
de todos los atributos esenciales y coa tendencias á exa- 
jerarlos; con la facultad de nombrar ministros á espal­
das del Parlamento, y de abrir y cerrar las Córtes, y 
hasta de disolverlas, cuando mejor le cuadraba; conspi­
raban también contra el pobre pueblo unos ministros 
cortesanos, que suscribían á todos los caprichos del mo­
narca á trueque de que el monarca les pasara todos sus 
antojos. Estos consejeros, responsables de nombre, pero 
irresponsables de hecho, tenían medios sobrados de 
corrupción para falsificar la voluntad nacional , que si 
en sus Cámaras estaba representada legalmente, no po­
día estarlo legítimamente. Disponiendo, como dispo­
nían, de todos los empleos, de la facultad de dar ascen­
sos, comisiones con sueldo, condecoraciones, títulos 
nobiliarios, etc., ¿quién les resistia? Estando .cn sus 
manos la suerte de la magistratura, ¿no estaban tam­
bién en sus manos la fortuna, la vida y la honra de los 
ciudadanos? Disponiendo de tales medios, ¿lo que por 
abusode las palabras se llamaba representación nació - 
nal, no era en realidad la representación ministerial?

Ahora dichosamente todo ha cambiado:.gracias á la 
previsión progresista y á la^ciencia cimbria, tenemos 
monarcas por 11 gracia de la soberanía nacional, que, 
como hijos suyos, han de querer lo que quiera su 
discreta madre. Estos monarcas han de escoger los mi­
nistros que le designe la opinión pública, representada 
por la mayoría de las Cámaras. En este sonto n.o puede 
haber duda, como no la hay, en ninguna de las funcio­
nes de la perfecta máquina montada por la democracia. 
El rey Amadeo ha consignado este aforismo político en 
su discurso de apertura de las Cámaras; ^Dentro de mi 
esfera constitucional, dijo, gobernaré con España y para 
España, con los hombres, con Iss ideas y con las ten­
dencias que dentro de la legalidad me indique la opi­
nión pública, representada por la mayoría de las Cama - 
ras, verdadero regulador de las monarquías constitu 
cionales.»

Como se ve, esta declaración no permite dudas ni 
tergiversaciones; es tan clara como correctamente de­
mocrática.

El monarca, maniatado por varios artículos de la 
Constitución, no puede suspender la legislatura ni di­
solver las Córtes; el ministerio, salido necesariamente 
de la mayoría, en la que ha de buscar sus consejoros el 
rey, ha de marchar de acuerdo, y sin discrepancia, con 
la opinión pública. La opinión pública, reina del mundo, 
y por lo tanto de España, si España esti en el mundo, 
nos gobierna á todos, porque este soberano es el único 
que tiene el derecho de gobernar.

Como las elecciones se hacen libremente, sin que el 
gobierno intervenga poco ni mucho en ellas, de aquí que 
todos los partidos se resignen al fallo de las urnas, sin 
que ninguno de ellos piense en salirse de la legalidad.

jLa magistratura, que se forma por oposición y por 
los ascensos de rigurosa escala, es absolutamente ina­
movible; por eso es respetable y respetada, y todos los 
ciudadanos miran en ella él escudo de sus derechos con­
tra todos los atentados, vengan de arriba ó salgan de 
abajo, llámense capitán general ó llámense... porra.

La admiiüatracion—servida por empleados escogi­
dos entre los mas dignos, mas aptos y de mejor hoja de 
servicio»,—separada completa y absolutamente de la 
política—es un modelo de probidad, de diligencia y de 
economía. Se han desterrado para siempre-gracias al 
imperio del principio democrático, «cada uno según sus 
obras »—aquellos cambios frecuentes de empleados que 
no obedecían al interés de la administración, sino al de 
un partido, ó al de un diputado. Todo con España y
para España. . . . .  * .c

El pueblo que, merced a ese admirable invento, á ese
divino sistema, vé acabadas para siempre las revueltas, 
en perfecta absoluta seguridad las personas y los bie­
nes aligeradas las cargas públicas, en prosperidad cre­
ciente la Hacienda, premiado el mérito, castigado el cri­
men, exaltada la virtud, honrados el talento y el saber, 
respetados la religión y sus ministros, protegidos las 
firt» y los artistas, en prosperidad la agricultura, la

industria y el comercio; el pueblo, que disfruta de la 
libertad mas ámplia y ejerce la soberanía mas absoluta, 
no puede menos de admirar y bendecir... á loa que n s 
trajeron las gallinas.

La política, de hoy mas, no será una esplotacion del 
pueblo por parta de monarcas y gobiernos, sino un sa- 
crifleio de gobiernos y monarcas en beneficio del pueblo. 
¡Dichosa España, bienaventurados españoles!—J. Mxî É 
Y Flaquee.

— ■ 1
Se habla de nuevas promociones de coroneles k 

brigadieres y de estos á generales, cuyos decretos 
parece han sido enviados á la firma de D. Amadeo 
y verán la luz pública en la Gacela enestA semana.

¿Qué van á mandar estos oficiales generales, si 
ayer ha principiado la disolución del.ejército con el 
licénciamiento de los soldados cumplidos?

A pesar de que se les ofrece cuatro reales diarios 
de haber á los que se reenganchen, muy pocos son, 
así en el ejército como en la Guardia civil los que 
lo ejecutan.

No tardaremos en sentir los resultados de tan 
desatentado procedimiento.

--------------<«>—-------------
Héaquí los curiosos términos en que el Oaulois 

dá cuenta de una visita hecha por el Sr. Asquerino 
á M. Thiers á su paso por Paris.

D. Olózaffa, dice, acompañó á casa del presi­
dente de la república al periodista diplomático, que 
hacia al Sr. Thiers una visita de pura etiqueta.

D. Asquerino^ añade, se dirige á España, lla­
mado por su gobierno.

¿Qué habrá querido decir el Qaulois, colocando 
ese par de dones ante los apellidos de los dos íncli­
tos diplomáticos españoles?

¡Tiene unas cosas el Qa%lois\
— naifci

El sábado se daba por oficial en los circuios po­
líticos la noticia de la presentación de Estartús, 
Villa de Prats y  Poses de San Martin, anunciándo­
se de paso que otros cabecillas importantes habían 
acudido al general Baldrich en demanda de in­
dulto.

Ni de éste ni de aquel hecho hace mérito la Ga~ 
ceta en sus cuotidianos estractos dél movimiento 
carlista, limitándose á consignar, respecto á Bs- 
tartús, que ha abandonado su partida, lo cual no 
quiere decir que se haya presentado; respecto á Vi­
lla de Prats y  Poses de Martin, ni los cita siquiera.

La columna del coronel Reina encontró el sá­
bado álas facciones de Saballs en Tabertet, consi­
guiendo ponerlas en dispersión después de un re­
ñido combate, con pérdida de dos muertos y bas­
tantes heridos qué lograron retirar.

De la facción de Estartús se han presentado á 
iniiuíto en Olot 22.carlistas, y  en Tarragona y Bar­
celona, procedentes de diversas partidas, 21.

En Barreal, la Espluga, y , por regla general, 
en todos los puntos en que operan, los somatenes 
están prestando buenos servicios.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Los amagos de desórdenes en Lisboa, cuyos 
pormenores nos ha comunicado estos dias el telé­
grafo, parece que han sido obra de La Interna­
cional.

Afortunadamente, el gobierno portugués no ha 
puesto en práctica el sistema represivo, y por me­
dio del preventivo ha conseguido dominar la situa­
ción y evitar tal vez un gran número de des­
gracias.

¡Son tan anticuados los portugueses!
Y ya que de La Internacional hablamos, ahora 

salimos con que despues'de tanto ruido acerca de 
las conferencias que debían verificarse entre los 
delegados de Austria y Prusia para tratar de esta 
terrible asociación y de los medios que debían em­
plearse para combatirla, no habrá tal conferencia,
según asegura la Gaceta de Colonia.

-------- -----------------------
Mahmud-bajá, el gran visir sucesor de Aalí- 

bajá, ha caído en desgracia con su soberano, y ha 
tenido que abandonar el elevado puesto que le con­
fiaran. Este cambio dé ministerio representa al 
mismo tiempo un cambio de política. Mahmud era 
la personificación del antiguo partido turco y  de 
las ideas de otros tiempos.

El nuevo gran visir Midhat-rbajá, representa, 
por el contrario, las ideas occidentales de reforma 
y de progreso.

Durante mucho tiempo ha habido una lucha 
sorda entre esos dos hombres, Mahmud y Midhat. 
La suerte se ha decidido por este último.

No echemos en olvido que el viejo partido tu r­
co se oponía á la pretensión del sultán de variar la 
ley de sucesión en favor de sus hijos.

La reciente desgracia de Mahmud-bajá, puede 
muy bien tener relación con este proyecto, que 
como ya hemos dichuantes de ahora, encuentra 
una vigorosa oposición en el partido que represen­
ta el gran visir destituido.

MENTIRAS LICITAS
Y s Op e r c h e k ía s  p r o v e c h o s a s .

La Gaceta de ayer ostenta á la cabeza de su 
primera columna el siguiente despacho telegráfico;

«San Sebastian 4 ¡Agosto, 10‘50 m.—El gobernador 
al Exorno, señor ministro de la Gobernación:

«A las nueve ;  quince minutos de la mañana ha 
desembarcado S. M. el rey en medio de las aclamaciones 
entusiastas de este pueblo. El recibimiento ha sido 
magnifico; vítores, poesías, palomas, flores, manifesta­
ciones de indecible júbilo le han acompañado hasta la 
iglesia de Santa María, en donde en este momento se 
canta el Te Deum,. El clero le ha recibido en el pórtico 
con pálio. Jamás esta muy noble y muy leal ciudad ha 
hecho á monarca alguno tan grande y espontáneo reci­
bimiento como el que en estos momentos ofrece á don 
Amadeo I.»

Sobre preparativos para la recepción y entrada 
de D. Amadeo en San Sebastian, La Epoca ha re­
cibido y publica la siguiente carta que reproduci­
mos en su mayor parte:

«San Sebastian 4 de Agosto.
Fijada la entrada régia para hoy, 4 de Agosto, hace 

algunos dias que principiaron los preparativos para la 
fiesta, y la actividad redobló por parte del ayuntamien­
to con la visita aquí del señor ministro de la Guerra, 
tan deferente i|Ue ofreció el antiguo castillo de la Mota, 
inútil ya en estos tiempos para defensa, destinándolo 
á hermosear esta creciente población y haciendo ún 
buen paseo, idea digna de aplauso.

Escuso advertir á V. qu 'un  nutrido y espontáneo 
entusiasmo puede valer un castillo, aunque sea viejo é 
inútil.'El mariscal de Bassompierre decia: Slrepasd'ar- 
gent,pasde Snisses, pues todavía no (pero pronto ven­
drá) eí mariscal Córd^va ha dicho: pas]d'snthoasiasm«, 
pos iefort.

Así es, que esta municipalidad bebe los vientos, y ] 
todo ha sido preparativos, peticiones á particulares de i 
flores para adornar coches y caballos que conduzcan á 
S. M. y comitiva, cocineros para alimentarlos, y mil 
otros refinamientos destinados á ganar en buena lid, 
y gracias á Dios sin sangre, la posesión de una forta­
leza. !

De estas peticiones las ha habido negadas, otras 
otorgadas con mas ó menos calor; pero con cortesía, y 
nunca son mas fuertes las protestas que cuando se apo­
yan en una actitud digna y seria.

Convenientemente dotada la ciudad de los impres­
cindibles arcos de verdes hojas, uno en el muelle y otro 
en eiboulevard, plantados mástiles con gallardetes desde 
el nuevo puente por la Avenid» de la Libertad (antes de 
la Reina), á la Concha hasta la casa del Sr. Errazu, 
donde tiene el rey su alojamiento; sin que yo dé crédito 
á la maliciosa suspicacia de lo que creen algunos envi­
diosos, de que en el corazón de aquel franco y llano gui* 
puzcoaiio se albergue la pequeña ambición de adornar 
con una condal corona el recuerdo de la visita régia.

El baile que se proyectó ha quedado en proyecto; 
pues parece que muchas señoras, mas firmes que los 
hombres, han rehusado la invitación, ó por mejor decir, 
el tanteo de convite.

Ahora, que son las diez, entra el rey: bastante frial­
dad, pero acogida respetuosa.

En el muelle esperaba la parte oficial, cuyos vivas 
han sido los que se han oido, asi como los de la tropa y 
voluntarlos, e¿ el desfile que ha tenido lugar por delan­
te de lá casa del Sr. Errazu.

La población ha mostrado una respetuosa tranqui­
lidad: muchas boinas en las calles, y algunos chicos que 
han gritado un par de veces; mucho cuíioso, pero entu­
siasmo ninguno, dígase loque se quiera. Al entrar el re­
molcador salieron cuatro ó cinco botes para acompañar­
lo, y no mas.

La recepción oficial es á la una.
En el pueblo hay bastante animación, pero poca mas 

que en un domingo regular.
Alguna casa que otra colgada de colchas: en resú­

men, triste, triste, salvo la curiosidad.
Olózaga ha llegado para saludar al rey.
Apenas hace media hora que está el último en su alo­

jamiento, y la Concha está se puede decir vacía de gen­
te; no ha habido petición popular de que salga al 
balcón.

Ésta noche hay comida oficial en la villa, y después 
puede que vaya el rey al teatro.

Lásala ha prestado un carricoche para use de S. M., 
harto modesto para un rey. Aquí se comprende la mo­
narquía con mas boato.

Sé ha gastado mucha pólvora en salvas paea abultar 
un poco los nutridos vivas.»

A escriben también desde San Se­
bastian, coa fecha 4 de Agento la epístola que, en­
tre otras cosas, dice lo siguiente:

«A las ocho de la mañana ha llegado el magnífico 
D. Salustiano.

A las diez ha dado vista al puerto la escuadra real* 
y á las diez y cuarto ha desembarcade D. Amadeo en 
Una barca de caóba, prdpiedad de M. Perry, esposo de 
Oa rolina Coronado. Muchas salvas, mucho himno de 

Riego. No hay entusiasmo; el pueblo y la concurrencia 
aunque recorren las calles, son pacíficos. Sin el ruido de 
los Cañones y de cohetes y de las músicas, ciertamente 
que la recepción seria calificada de fria ó de indiferente.

Es digna de leerse la alocución del alcalde, publica­
da hace dos dias, así como la série de festejos, que pue­
den Vds. ver en los periódicos de ésta.

En los tárjetenes del arco se leen las inscripciones: 
«Paz y fueros. Libertad é instrucción.—San Sebastian. 
—D. Amadeo I.»

La fachada del ayuntamiento es bien pobre: no tiene 
mas que unas averiadas y viejas colgaduras coloradas.

La carrera fué interrumpida. En vez de ir el rey y co­
mitiva por el Boulevard y paseo de Santa Catalina, des­
de la iglesia, calle Mayor y plaza de Maniobras, vino á 
desembocar en la Avenida de la Libertad y entró en su 
casa-alojamiento. La carrera la hizo el rey á pié, con 
uniforme diario de general de marina y una gorrita blan­
ca muy cuca. Morionás le daba la derecha y Beranger la 
izquierda. Nada de entusiasmo ni de vivas, ai por la 
gente ni por la tropa.

Llama mucho la atención, y está siendo objeto de co­
mentarios, la ausencia de los generales que aquí se ha­
llaban en los momentos mismos de la llegada de don 
Amadeo; y es tanto mas de notar esta circunstancia 
cuanto que algunos de dichos personajes no parecian 
desligados del monarca democrático.

Incluyo dos japelitos en verso, arrojados al aire al 
poner el rey el pié en el puerto, con dos ó tres palomas, 
soltadas por los concejales. La municipalidad dió un vi­
va que apenas fué'contestado. Ni los paisanos ni tropas 
han dado ningún otro.»

Por si á alguno de nuestros lectores le parece 
sospechoso el origen ó la procedencia de las ante­
riores correspondencias, inseríamos también en 
prueba de imparcialidad, la que su corresponsal 
dirige á É l Diario Español, periódico dinástico, 
admirador y  entusiasta deD. Amadeo I de Saboya. 

Dice así:
«San. Sebastian 4 de Agosto.—Esta mañana, después 

de muchos anuncios, ha llegado á esta ciudad á bordo 
de la fragata Victoria, S. M. el rey D. Amadeo.

En el muelle estaba el ayuntamiento, corporaciones, 
empleados, el Sr. Olózaga (D. Salustiano) que llegó 
ayer de Paris, acompañado del cónsul español de Bayo­
na, otras varias personas y muchísimos curiosos. El 
rey fué saludado al poner pié en tierra con un viva, á 
que contestaron algunos chicos y los bañeros.

El recibimiento hecho por San Sebastian ha sido Cortés 
pero no ha habido ninguna mue&tra de entusiasmo des 
de el mu lie á la iglesia y desde esta á sú casa ni siqui­
era unviva ha sonado.

El rey que vestia, de general de marina, se asomó 
al balcón á presenciar el desfile de lis  tropas. Algunos 
curiosos, casi todos franceses, presenciaron también el 
desfile.
■ El general Moriones llegó ayer, y ha acompañado al 
rey desde su llegada. D. Salustiano ha conferenciado 
con S. .M. largo rato, y se hacen muchos comentarios 
sobre esta entrevista.

Al lado de la casa del rey, está situado el hotel Mira 
mar. Este nombre ha despertado en algunos el recuerdo 
del pobre Maximiliano, y dicese que D. Salustiano ha 
indicado que habia habido falta de habilidad en la dipu­
tación que habia escogido la casa, sin acordarse de una 
circunstancia que no puede hacer grata su permanencia 
en ella á S. M. el rey. En efecto, al salir y entrar, y al 
asomarse á los balcones, lo primero que se presenta á su 
vista, es la palabra Miramar.

Han venido de la provincia muchos forasteros, y los 
trenes de Francia llegan también llenos, estando por 
consiguiente esta ciudad muy animada. No faltan tam­
poco hombres políticos que comentan el viaje improvi- 
sabo hecho á esa por S. M. la reina. También se comenta 
la poca cortesía, que hasta ahora ha tenido el gobierno 
francés, en no haber enviado á saludar al rey, como es 
costumbre, al prefecto de los Pirineos.»

Para terminar este ramillete, que dedicamos al 
confeccionador del periódico oficial, a fin de que 
este lo remita al gobernador de San Sebastian, co­
piamos á continuación dos párrafos de la carta que 
nos dirige desde dicha ciudad un amigo nuestro, 
aspirante á una plaza de gentil-hombre.

Hé aquí su solicitud: |
«Hace di as que funcionan sin descanso las fábri- ; 

cas del entusiasmo espontáneo; mas que las fiestas 
que se preparan cuestan las caricias que han de ; 
prodigar al elegido de los 191 los habitantes asa- ! 
lariados de esta capital y pueblos circunvecinos; i 
el ayuntamiento y aiputacion echan el resto y su- 
dan el quilo. ¿Cómo mirarán estas corporaciones al ¡ 
monarca italiano, cuando se han permitido colo­
carlo junto al hotel Miramar?...

De pié sobre un elegante bote, que arrastra un 
remolcador, está á la vista del puerto el protago­
nista de la función; la primera sensación ha sido 
agradable; una carcajada general ha resonado eu 
la playa; el gran uniforme que viste y la gorra que 
lo completa, han hecho el mismo efecto en el pú­
blico que si vestido de frac hubiera adornado su ca­
beza con un calañés; el entusiasmo sigue dormido; 
por entre vistosos arcos de abundante verde, y se­
guido y precedido de un ejército de muchachos que 
le aplauden, se dirige á pié al templo deSta. María; 
desde allí irá á hospedarse en casa de un alfonsino, 
á cuya cortesía deberá no dormir en las habitacio­
nes radicales, es decir, casi á la intemperie. Por res 
peto á una ciudad que goza merecida fama de culta 
no nos atrevemos á calificar de cursi la recepción 
que San Sebastian le ha hacho; verdád es que no ha 
sido la capital de Guipúzcoa la que ha recibido á 
D. Amadeo.»

LAS HUELGAS EN MALAGA.

La situación de Málaga no mejora, según ve­
mos en los periódicos de aquella localidad corres­
pondientes ál domingo. Al  Avisador dice;

«Las huelgas siguen y se han declarado en dicho 
estado nuevos gremios é industrias, como los operarios 
del ferro-carril y los mozo» y dependientes de fondas y 
cafés.

Se.anuncian otras nupvas huelgas para hoy do­
mingo.»

E l Constitucional dedica á la cuestión del dia 
el siguiente párrafo:

«Las huelgas siguen tomando un carácter alarman­
te, gracias al poco tacto con que esta cuestión gravísi­
ma se está manejando por el gobernador de la provincia, 
cuyo relevo inmediato estamos seguros, segurísimos 
que pedirían unánimemente las clases conservadoras, si 
tuviesen la seguridad de ser escuchadas. Delegados del 
gremio de trabajadores del campo, parece que fueron 
anteayer á levantar á los que ganan su sustento honra­
da y tranquilamente en los lagares y haciendas del cam­
po, sin que el Sr. Burell, que debe saber esto, haya to­
mado disposición alguna pars prevenir las consecuen­
cias de este acto contrario á las leyes y castigar esa vio­
lencia. Con derecho, pues, puede decirse que la autori­
dad superior civil de la provincia es cómplice cuando 
menos de los males que hoy lamentamos. Si esto es go­
bernar radicalmente, renegamos, y con nosotros las 
personas sensatas, de esta manera de proceder, contra­
ria á todo principio racional y justo.»

En otro lugar refiere el mismo periódico que eu 
la noche del viernes ocurrió qna escena desagrada­
ble entre tres panaderos que, con motivo de las 
huelgas se enredaron en cuestión, resultando heri­
dos gravem ente dos de ellos, uno de los cuales mu 
rió al entrar en la casa de socorro, siendo captura­
do el que salió ileso.

Entretanto el gobernador, á pe,sar de que, según 
la prensa ministerial madrileña asegura, no le ins 
piran temor alguno las huelgas, menudea sus alo­
cuciones, que por lo visto no hacen gran efecto, á 
juzgar por la que publicamos á continuación y en 
la cual confiesa paladinamente que hay presión.

Escusamos decir que téngala ó no el goberna­
dor, la intranquilidad cunde en Málaga y todo pa 
rece que se conjura para producir el cataclismo que 
prevéen las gentes ^ensatas.

La fábrica de algodones está ya cerrada por no 
poder su dueño resistir tanta exigencia.

La de Ferretería se dispone también (si no lo ha 
cho ya á estas horas) á terminar sus trabajos; y 
con este motivo miliares de criaturas van á perecer 
de hambre por falta de ocupación.

¿Qué va á suceder en Málaga?
Hé aquí la alocución á que nos referimos;

«Malagueños:
Ni las advertencias de la autoridad, ni los consejos 

de personas respetabilísimas han sido atendidos en la 
grave cuestión de la huelga de trabajadores de esta ca­
pital.

Mientras los derechos de todos han sido respetados, 
he podido parecer impasible ante la actitud de ciertos 
huelguistas; pero habiéndose cometido ya, á pesar de 
mis leales escitaciones, algunos Mentados contra obre­
ros que en uso de su sagrado derecho se disponían á tra­
bajar, he adoptado medidas estraordinarias úaicamedte 
para proteger el ejercicio del que asiste á quien quiera 
emplear sus facultades como tenga por conveniente, sin 
perjuicio de que los tribunales apliquen todo el rigor do 
la ley sobre los culpables. •

He prometido á este vecindario que no se realizarán 
¡os criminales propósitos de loa instigadores de la huel­
ga, que siguen trabajando para perturbar el órden pú • 
blico; y la autoridad, que no es impaciente, sabrá cum­
plir su promesa con enérgica y oportuna decisión.

Los que por la fuerza ó por la intimación pretendan 
impedir á un ciudadano que trabaje on las condiciones 
que solo él es árbitra de aceptar, cuenten desde este 
momento con que la ley, la justicia y la fuerza les harán 
aprender cómo han de respetarse los derechos, cuán 
grande es su delito y cuán dura será su espiacion.

Málaga 3 de Agosto de 1872.—El gobernador, Cárlos 
Burrell.»

Formando á los manifiestos del gober­
nador, circulan otros escritos escitañdo á los tra - 
bajores á resistir, semejantes á la hoja que inserta­
mos al pié de estas líneas que recibimos ayer por 
el correo.

Dice así:
¿a  redacción de La J usticia á los huelguistas de Málaga 

y á todos los trabajadores.
Hermanos; Magnífica, sorprendente es vuestra acti­

tud de hoy contra el capital que nos esplota y nos de­
grada. Los desheredados de Málaga, activos é inteligen­
tes, no podían ser estraños al movimiento que los tra­
bajadores de todas h s naciones vienen efectuando pars 
romper de una vez las cadenas con que los parásitos, los 
eternos esplotadores del trabajo, pretenden aun, imbé­
ciles y malvados, tenerlos esclavizados para saciar su 
innoble ánsia de esplotacion.

Hermanos, seguid por la salvadora senda que con 
tanto valor habéis emprendido; no retrocedáis, un ins­
tante; la umon es fuerza,^ con ella vuestras justas exi­
gencias se realizarán irremisiblemente, pese á quien pe­
se. Por el contrario, remachareis vuestras cadenas, cae­
réis en el ridiculo mas espantoso y desacreditareis á 
aquellos de vuestros hermanos que ya de tiempo traen 
una organización perfecta, si esa mágica unión con que 
hoy habéis aparecido se rompe, y» por falta de energía.

de convicción, ó bien debido álas sugestiones falaces de 
ciertos políticos de oficio, que á pesar desús alardes re­
volucionarios solo son defensores del capital y como ta­
les pretenden adormeceros con sus declamaciones.

Hermanos, unión y perseverancia y habremos sal­
vado en breve tiempo la primera etapa de la revolución 
social.

La calumnia, la difamación y el soborno serán las 
armas de que se valdrán para combatiros loa esplotado­
res, aterrados ante la magnitud de este brillante acon­
tecimiento.

Basta vuestra sola voluntad para desbaratar sus pla­
nes y vencerlos.

Sois la fuerza y representáis la justicia.
Q,xt,erer es hacer, hermanes.
A la calumnia, oponed el desprecio.
A los consejeros sagaces, volvedles la espalda.
A los que intenten sobornaros, escupirles al rostro.
Si os sitian por hambre, negaos á pagar el alquiler 

de las casas que habitáis, y rehusad el pago de vuestras 
deudas, en tanto no trabajéis con las justas condiciones 
que exigís. El derecho á la vida es sagrado, no lo ol­
vidéis.

Despreciad á los que os aconsejen que apeléis á lá 
violencia para triunfar; aun no es tiempo-, por hoy la aq- 
lidar.dad, la unión inquebrantable son la mejor garan­
tía de vuestro triunfo.

Hermanos; ¡No mas derechos sin deberes! ¡No mas 
deberes sin derechos! El que quiera comer que trabaje. 

¡Abajo los privilegios!
¡Guerra al capital que nos esplotal 
¡"Viva la unión de los trabajadores!
¡■Viva la revolución social!
¡Adelantel—La R edacción.»

NOTICIAS ELECTORALES-

Dice La Lucha de Gerona;
A consecuencia del manifiesto dado por el directorio 

federal, cuyo documento ya conocen nuestros lectores, 
los republicanos de Lérida, que hasta este momento es­
taban unidos íntimamente con los radicales, se separa­
ron de sus coaligados para luchar en las elecciones 
municipales que han tenido lugar hace unos dias en lá 
capital de dicha provincia, y á pesar de las vociferacio­
nes del radicalismo que pr ^tendia hacer creer que el 
pueblo estaba con él y que el triunfo seria de los radica­
les, el resultado de la elección ha sido lo mas desgracia­
do que pueden imaginarse nuestror lectores para los 
pocos radicales de Lérida, como pueden verlo en el si­
guiente resúmen:

Han obtenido: la candidatura radical 123 votos y la 
republicana 653; es decir, que los radicales han tenido 
530 votos menos que los federales.

Descontando de los 123 votos radicales 100 votos 
emitidos por otros tantos empleados, resulta, que el 

partido radical de Lérida solo cuenta con 23 ami- ' 
gos, incluyendo .en eso número los que habrán votado 
por compromiso y afecciones.

—Dícese que así que llegue á ésta D. Antonio Vicens, 
saldrá para el distrito de Santa Coloma de Farnés acom- 
¡pañado de algunos radicales, entre los que habrá'algun 
empleado, que á cuenta de sus trabajos futuros dló un 
salto mortal en su carrera, y aunque esto, como tantas 
otras cosas de la situación, nos tenga sin cuidado, cree i, 
mos que es un hecho feo é incalifioaüe en tiempos radi­
cales; mucho mas cuando )o que se haga por el Sr. 'Vi­
cens. debe redundar en perjuicio delSr. Pons que es y 
será siempre el candidato natural de aquel distrito.»

Parece que algunos electores republicanos de 
-Utrera han dirigido al ministro de Gracia y Justi­
cia una queja contra el juez de aquel distrito, se­
ñor Paniagua.

Asimismo parece que es cosa definitivamente 
resuelta qué los republicanos presenten candidatos 
á la diputación en cuantos distritos tengan’ proba­
bilidades de éxito, sin cuidarse del número de dis­
tritos acordados con los radicales.

Según La Correspondencia, los radicales pre­
sentan candidato por Navalmoral de la Mata al 
ex-cóncejal de Madrid D. Gregorio de laá Pozas, 
quien ha dirigido una circular á los electores acepi 
tando sus sufragios y manifestando sus aspiracio­
nes. Los conservadores votarán al Sr. Angulo (don 
Santiago).

El mismo periódico dice:
«En la provincia Je Sevilla parece que están acorda­

das y admitidas por radicales y republicanos las si­
guientes candidatnras: por la capital, los Sres Ualzada 
Gastelar, Rivero (D. Nicolás) y Rifbio (D. Federico); por 
Sanlúcar la Mayor, D, Manuel Cabello Gatica; por Utre­
ra, el Sr. Fantoni; por Cazalla, el Sr, Fantoni; por Es­
tepa, olSr. Ramos Calderón; por Moron, el Sr. Perez 
Vera; por Carmona, el Sr. Cabello de la Vega, republi­
cano; por Eclja, el Sr. Rivero, y por Marchen» no se 
sabe todavía quién, aunque se cree sea un republicano.»

Los sagastinos se presentan en ocho distritos 
de la provincia de Orense, y en algunos de ellos se 
cree que la lucha será muy empeñada.

El director de E l Imparcial, Sr. Araus, se pre­
senta candidato por Jaca,

Además, según el diario noticiero mas arriba 
citado, por León es candidato radical el Sr. Arrió­
la; por Astorga, el Sr. Miranda; por La Bañeza, el 
Sr. González ügidos; por Valencia de Don Juan, 
el Sr. Fernandez de las Cuevas; por La Vecilla, 
probablemente el Sr. Ruiz Gómez, y por Múrias, 
se cree que el Sr. Alvarez Taladrid, aunque no es 
cosa 4ecidid§ aun.:' , . . -

Dice el Diario de Córdoba-.
«El partido radical de Montoro ha proclamado candi­

dato para diputado á Córtes á nuestro apreciable amigo 
el señor conde del Robledo, cuya elección Se dice está 
asegurada.»

.5'í de Pontevedra, q u e  recibimos ayer
publícalas siguientéá noticias electoraíés eñ que, 
como verán nuestros lectores, se confirman las qüe 
nos comunicaba nuestro corresponsal de alguups 
distritos, y se indican los demás candidatos de que 
aquel no hacia mérito en su carta.

«Aunque hasta el día no.abundan las noticias electo­
rales, dice el citado colega vamos á dar á nuestros lec­
tores lasque hemos podido recoger sobre candidatos par* 
los distritos de la provincia; advirtiéndoles que no po­
demos considerar como definitivos á «Jgunos de los m- 
tados, en tanto que no so acerque algo mas la época e
la elección.' . Tr ti

Distrito de Caldas, ministerial, D. Raimundo Yiüa-
verde.

De Gambados, ministerial. D. Coastantmo Vázquez 

Da Cañiza, oposición, Exemo. Sr. D. José Eldu*->
yen. „

De Laliu, ministerial, D. Jorge Arellano. ^
Da Puenteáreas, independiente, Umo. Sr. D. Satur­

nino Alvarez Bugallal. _ .
De Pontevedra, oposición, Exemo. señor marques d«

Mós y de la Vega de Armijo. _
De Puentecaldelas, ministerial, B*cmo. Sr, D, Eduar­

do Gasset y Artime.  ̂ i -c i
De Redondela, oposición, Exorno, br.; D. Jose-B-»-

duay6ü.
De Tabeiróa, ministerial, D. Franeieco Pereir».
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De Tuy, ministerial, D. Severino Martinez Barcia.
De Vigo, opoaicion benévola, limo. Sr. D. Eduardo 

Chao.
Réstanos saber los respectivos contendientes de estos 

señores en los distritos en que haya lucha.
,Iíq. pf.opieten^er animadas las próximas elecciones.».
Dicen de Ja Coruña:
«Parece que está détinitivamente acordado la pre- 

sentaciou del Sr. D. José geijas More,no para candidato 
á  la diputación á  Cortes por el distrito de Arzua.

Por M u ro s  lo  s e r á  el Sr. D . Santiago de Andrés Mo­
reno, que tantas simpatías y gratos recuerdos cuenta 
ea aquel distrito.»

Ambos señores son ministeriales.
Añadiremos íi los anteriores las siguientes no­

ticias- de La, Gorrespóndencia-.
«Los comités radicales de provincia parece han acor­

dado las siguientes candidaturas para diputados á 
Córtes: ' -

Palencia, por la capital, D. Manuel Alvarez López.
Toledo, por la capital, el Sr. Ibarra; por Illescas, 

D. Juan Manuel Martinez; por Orgaz, D. Enrique Mar- 
tos, y por Tillo el Sr. Huelves.

"^góvráVpor iá capital'^ eiSf. Romero G il^ n z ; por 
Cuellar, el Sr. Saúíate;- por'Banta María de Nieva, el 
Sr. Martinez, y por Rlaza, el Sr.,Ramírez.

—Por ei distrito‘de Benavehle se'presénta pánifidato 
de oposición D. Guinersiudó Gutiérrez, recienfeqiente 
nombrado ppr el gobierno juez de primera instancia del 
distrito áe Hoyos.

—Por el distrito de la puebla de Sanabria se presen-' 
ta candidato radical D. Felipe Bobillo, y'díce^e que por 
AÍcañíces se presenta también el Sr. Ri-verá Del- 
gado.

—Los candidatos para dipútados acordadas por los 
comités radicales de las Baleares para los tres distritos 
de la capital, son: D. Sebastian Vila, D. T^edro Sanz y 
D. Gabriel Reus.

Hetnós oído asegurar que el Sr. Balaguer se pre­
senta candidato por el distrito de Villanuevay Gedtrú.»

Parecí q'tíé 'Tos tres distri-tcs de Madrid dbnde ' 
los repttí)lü;íh¡p8,.iy!eAentaii' cájádi?lat9 S á In di^iuta- 
ciOH,-sou los de la Latina, Hospital y Universidad, 
y votaran respectivamente ñ los Sres. Nouvilas, 
Contreras y Figueías.

—Según dice LéiCorrespondencia, entré los mi­
nisteriales se considera seguro el triunfo del señor 
Sagasta por 'Torrecilla de Cameros, y no sé duda 
quevésiceráñ aquellos conservadores mas notables ' 
qu^.tiénen liesde aótiguo dlstritopropio, cbínb los 
Sres. Ardanaz,.Romero Órtiz, Calderón, Cánovas y  
otío .9 varios.

LOS CARLISTAS EN CATALUÑA.
. . T-T- . . .  . M I .  .

Él viernes ea, lat tarde llegaron á Bareelóná por la 
línea d,e Tarragona v&ri’QS prisioneros carlistas, qvie Uñ 
periódico hace aeoenlier á 90, y otro solo á_66. A «u lle­
gada ái la capital delÍPrincipado pasaron á las Ataraza­
nas, y luegó fueron trasladados á Monjuich en especta- 
tiva de embarque, se|;un parece. Uüo de los prisioneros 
iba en;un CarrMaje eácolta.do por .soldados de linfantería. 
y guardiasIciviles, sin duda, por estar herido.

'ATatá sigui'enté, sábado', llegaron en él tren, proce­
dentes de Lérida, los empleados de las estaciones de 
Tarrasá, Olesa y Monistrol, presos por Jos carlistas el 
dia -¿2 del pasado Julio antes dé entrar en Tarrasa, de 
donde fueron arrojados.

—Por persona que, viniendo de Cerdaña, ha pasado 
por Vallcebro y Sors, se sabe que en unos easuchos de 
aquellas cercanías tienen guardados á la vista á los pri­
sioneros de Solsona y algunos mas, entre los que se 
asegura se encuentran el ex-cabo Mas, de los antiguos 
mozo3-,ílp, .6qp.i^ra«,, algunos..sarggpjtq^ un oficial de 
carabineros; supónese que allí ’ están taníbien los em- 
pleadoji ^ej ferro carril de Zaragoza,

Dícese que un labrador deúho,. de aquellos pueblos 
es el encargado déla custodia de los prisioneros, y que 
á estoti no les faltaba nada. ;

La, Crónica-de Oatalvkña: .
«Hkblábase anoche de sí por la parte de Amer (Am- 

purdaü) líabiá hapido una apciom’ No pudimos, empero, 
averiguar si-tenían ó no fundamento talos rumores.»

—í^'bré.$j,mi$mo suepso dipé La Imprenta:
«Gerona 2 de Ágosto’de 1812 —Ayer por la mañana^ 

cundidla ttóticia que se estaba oyendo por la parte de 
Ameran nutrido fuego de fusiléría y artillería. Efec­
tivamente, más táMe se supo qué'la ctfiumna del briga­
dier Hidalgo había dado con uua de las partidas carlis­
tas que tenemos en la provincia, en el pueblo de la So­
liera; que había empezaidóel fuego sobre las siete de la 
nwñána, y ’due d,pró hpsta ,l8s, s.eis,4e la tarde. Como 
olléiálméftté-náda sé sabé áÍA 'r^ftado y sí solo de 
oi-dqs, me ábstMigo de Masmitir lo que se cuenta, ya 
póiréer tan encontradaslas noticias que se dan, como por 
lo mucho que so abultan, ya en un sentido como- en - 
otro. . '■■■.■

' Lo qué sí puedo decir es que los carlistas debieron 
emprender la retirada por la tarde, por cuaáto á las cin­
co y medij .dej?, misma salió dq.ésta ^oda la fuerza que 
había «a'■direcciob, al parecer,' ai' puébk) do BstaSól, 
habiéndolo efectuado esta madrugada una columna que 
llegó ayer noche,' y .salido en dirección al pueblo de 
Bescanó.»

-rDe Olót con fecha 1.® de Agosto escriben á la Gró- 
mca:

La columna ’dél brigadier Hidalgo, siguiendo la p is­
taTucesanteipeute al Qfibecilla Caátells, obligó .?1 sá^do, 
últimoü una buena parte de su fuerza á entrar en.Fran­
cia jpor San Lorenzo 4e Sarda, inclusps ql tituipdo co­
ronel de áu‘ cabilRUía .y áu sognnáo/.-ootáandante que 
había, sido de infantería^ disponiendo y obligando á 
otros á pedir el'indtíltoj-pero escapando Oastells con 
unos Cien hombres de loe quinientos que mandaba.

' TamWén queda como disuelta la partida de Estartús, 
el .que ha (lésaparecido.

En pocos diss se han presentado en esta villa al señor 
ctftnándante militar Sr. Viebá, mas de sesenta carlistas, 
entré los qué habiá algunos titulados oficíales. Hoy lo 
luyi esta gijñ.ana.^jietqprocedentes dp lapar-
tWá Estartús, entré los cuales hemos visto un sobrino 
dp <hcl^ cabecilla y tres franceses con el tan celebrado 
i^ieonie. ... v .• .. .
'  Se aseguraba esta tarde que los restos de las parti­

das Saballs, Estartús y otro's cabecillas en número de 
300 hombres, se'hallaban en ^ n  Éstéba* de Pías, dis-r 
tpnte dos horas dé está.'lío e'slarán muy lejos las co- 
Ijhmnas que dirige el Sr. Hidalgo.
?. Ultima hora.—Acabo de saber que sobre las tres de 

l |  tarde han salido ips carlistas djsl pueblo referido di- 
ilgiéudose álas Juanaífte.jsé pifie índijl.to por otros que 
Ijf soUcitan, y es probable que dentro de pocos dias haya 
concluido la algkrada carliéta » ■ '
E Con fecha 2 del actual, escriben de Granollers á La 
Ktdepeudenciai, j. . , , , i
 ̂ *Que la ibsurreccion carlista va tocando a su térmí- 

á pasos agigautadés, -es una verdad innegáblé. Po-: 
son las partidas de consideración, tal vez ninguna, 

que hoy merodeen por esta provincia. La capitaneada 
Jor el cabecilla Ooiu, es la única de importancia, y- sin 
embargo soló fa forman unos 100 hombres.

La presentación á indulto de tantos carlistas queve- 
¿imos presenciando estos dias  ̂ confirma la verdad de 
ru nntable cLcc^encia. Ayer se presentaron cinco con 
hrmas al alcalde de Aiguafreda, quien los ha conducido 
^oy eu un carruaje á ésta de Granollers, para que el

señor Targarona les espidiera el correspondiente salvo- 
¡ conducto. Han .legado á las ocho de la mañana, hora 
¡ eu que dicho eeñur coronel se hallaba con su columna 
I eu dirección de la Garriga, conduciendo unos 100 fusi­

les y bayouetas con destino á Vich, de cuyo punto salió 
otra columna para hacerse cargo de este con uy verifi­
cándolo en Aiguafreda.

En el camino también se le L«n presentado dos car­
listas al señor Targarona, queriendo acojerse á indulto; 
mas al verlos desarmados, les preguntó donde tenían 
las armas, contestando ellos tenerlas escondidas en un 
bosque. Mandó fuesen por ellas acompañados de algu­
nos soldados. En el Figaró también parece hay algunos 
que piensan imitar á estos.

Los cinco primeros presentados al alcalde de Aigua­
freda, proceden de la partida de Oastells, y tomaron par­
te eu las acciones de Tarrasa y Sallent.

—De Gerona, con fecha 2 de Agosto, dicen á la Im­
prenta:
^«M ejor enterado de lo ocurrido en el encuentro que 
avisé ayer entre, una columua de tropa y los carlistas en 
el pueblo de la Señera, debo decir que no fué la columna 
deí señor brigadier Hidalgo la que se batió con los car­
listas, sino la del señor teniente coronel Mercado, que se 
compone upos 150 hombres, .la que atacada por las 
fuerzas carlistas de Saballs y Huguet, con fuerzas du- 
ples, se sostuvo y atacó con gran arrojo, tomando unas 
casas en las que so parapetó y sostuvo hasta al anoche­
cer, cu que los carlistas, abandonaron el campo, no sin 
haber tenido algunas pérdidas y dos prisioneros.

La columna del brigadier Hidalgo, que pe hallaba en 
Bañólas, salió enseguida formando distintas columnas, 
ias quq.en cpmbúiajcio,a con la que se formó en ésta, al 
mando de este señor brigadier gobernador militar, podía 
muy. bj.en.dar con los carlistas; pero enterados aquellos 
por su bien mimtado espionaje, se alejaron pasando á la 
alta, montaña.

La salida de columnas pequeñas es muy peligrosa, si 
se atiende la organización que, según se trasluce, tienen 
los carlistas y lo conocedores que son del terreno. Si hoy 
no lamentamos una catástrofees por el arrqjo dé los sol­
dados y pericia y tacto de los jefes, en especial en la del 
.Señor jefe que-manda la columna atacada. He dicho uoa

J otra vez que para la guerra actual no oasta el arrojo; 
s meoestep tacto, y sobre todo saberse captar las sim - 

patias del país.»
Con fecha 3 del corriente escriben de Montblanch al 

Viario de Tarragona:
«Anteayer por la noche volvieron á aparecer por esta 

Comarca .pequeños grupos de carlistas armedos; y se- 
^un las versiones mas fehacientes, pasaron unos J3 
(jerca de Sarreal; 33 permanecieron en una casa de cam­
ino del término de Espluga de Francoli, y seis se detu- 
iieroa unas dos horas en el ex-monasterio de Poblet. 
Estos últimos, al parecer, serian jefes, pues que lleva­
ban un buen caballo, y todos armados con sables. De 
resultas de esto, ayer por la mañana se tocó á somatén, 
en la vecina villa de Espluga, saliendo alguna fuerza 
armada á registrar,parte del término; .pero , no dió nin­
gún resultado. También en la noche de anteayer salió 
de ésta una pequeña fuerza de la que hay aquí desta^ 
Cada en. dirección á Surreal; y á su regreso, que fué 
ayer por la tarde, llevaba siete prisioneros, eutre los 
cuajes cuatro eran los gaiteros que fueron á Barreal á 
la fiesta mayor,.que fué el dia antes, pero los soltaron 
en s. guida,'V ios otros tres son, al parecer, de la Ribe­
ra, .y están todavía detenidos, Consiguiente á la liber­
tad de los gaiteros, éstos, con sus dulzainas y timbales, 
4ieron la vuelta por la población, y organizaron por la 
noche un baile en la plaza, que no disgustó á los aficio­
nados.» .

. —t  ̂ m •—-¡r—
Un(diario de'Val|adoKd fiiee: . j
«En uno de Ips'regimientos que guarnecen esta pla­

za parece que se ha pedido la separación de su dignísi­
mo capellán.

. • Hace unos dias, y. cuando estuve dicho batallón «n
Palencia » c'úljrir la carreja de D. Ainadéo, sucedió ún 
caso, con el cual alg.unos creen que tiene relapion la ce­
santía pedida para el capellán.

Un propagador protestante dió y vendió á soldados 
de aquel regimiento bibl'ás y otros libros de su secta. 
Noticioso de esto el celoso capellán, las recogió ó in-- 
•demPÍ2Ó á aquellos de cnetes. Buscó también al pro- 
’pagafiór, le compró loé libros, y j.untos con los de los 
soldados; los'quemó en público. ’’

. lJq.pofiapqsór®®r..qfie,ningun,jefe4el qjéroilo..puedá. 
ver con disgusto que-cuando se trate de seducir por sa- 
mejanté me'dio á los incautes sfild'ados .̂ los cápell^és ' 
encargados'de aalai por las .Wenas costumbres jcéligio- 
sas del regimiento hagan lo que, según nos han dicho, 
ejecutó.aquel .señor capellán, en vias, á lo que p.arece, 
de ser declarado cesante.»

cargo de oficial jefe del negociado de agricultura e in­
dustria del ministerio de Fomento, y por consecuencia 
en el de secr.otario de la comisión creada por real decre­
to de 19 de Abril último para promover y dirigir la con­
currencia'Je objetos nacionales á la esposicion univer­
sal de 'Vicua.

—Se dispone que D. Manuel Allustante y Lobez, ac­
tual jefe de dicho negociado, desempeñe la secretaría de 
la referida comisión.»

(Gaceta de Hnet.)
El periódico oficial no contiene disposición alguna 

de interés genera!; solo publica el siguiente estracto de 
los despachos telegráficos recibidos en el ministerio da 
la Guerra hasta la ma.irugada acerca del movimiento 
carlista:

La columna del coronel Reina encontró anteayer en 
Taberlet lá Jas facciones mandadas por Saballs, arro­
jándolas del pueblo y de las rusiciones que seguida­
mente ocuparon, huyendo! los carlistas después denu 
largo combate con pérdida de dos muertos y bastantes 
heridos que lograron retirar.

La facción de Estartús, abandonada por el cabecilla, 
se ha dispersado en grupos, presentándose á indulto 
en Oiot 22 carlistas de ella y otros varios en los pueblos 
inmediatos.

En la provincia de Tarragona lo han verificado 12, y 
algunos en la de Rarcelona.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

D. Amadeo salió al fia el tábado en la anoche 
para San Sebastian, lo que prueba que las olas que 
bañan la costa cantábrica estaban mas tranquilas 
que el insondable mar de la política.

' Sobre su regreso á la córte hacen mil conjetu­
ras, que en vano procura desautorizar la prensa 
.oficiosa. Los mismos periódicos radicales preparan 
la opinión para evitar la alarma que naturalmente 
ha de producir la presencia anticipada del monar­
ca revolucionario eu la córte:

«Si S. M. el rey, dice El Jmparcial, no vá á Galicia, 
es probable que se encuentre de regreso en Madrid el 15 
del actual; si por el contrario realiza aquella espedicioa. 
no volverá á la córte hasta el 22 ó el 23 del corriente. 
De todas maneras, puede considerarse como indudabla 
que el rey no pasará fuera de la capital de la monaiquía 
el período de las elecciones.»

Las noticias electorales son cada vez más des­
consoladoras para el partido radical. El elemento 
cimbrio lleva la mejor parte en el repartimiento 
de distritos y en la importancia de sus candidatos. 
Puede asegurarse que en el futuro Congreso, si 
llega á elegirse y logra reunirse, figurarán mas 
de 120 republicanos y un número próximamente 
igual de monárquicos tibios, ó sean republicanos 
conversos, dispuestos á volver la espalda á la d i­
nastía cotí la miimá facilidad que le dieron la cara.

Si á tales elementos se agregan las oposició- 
nes alfonsista y sagastina, anti-dinástica la prime­
ra y dinástica de ocasión la segunda, puede calcu­
larse lo que sucederá después de coustituido el 
Congreso, si, como es de esperar, no ha sucedido 
ya lodo en la octava de San Bartolomé.

Entre tanto las huelgas se hacen generales en 
Málaga y'se inician en todas partes.

El jueves se declararon en huelga los cocheros 
de Santander.

No tiáy'gremio que no manifieste conatos de 
holgar; hasta el gremio de ministros veranea, y se 
áiviijte es un portento;.

No seria de estrañar que en época no muy le­
jana la huelga ministerial se hiciese tan absoluta, 
que no se encontrasen en España ministros para la 
dinastía éstránjéráT^

SECCIO'N DE PROVINCIAS.

, Señalamientos para hoy 6 de Agosto:
■ Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos eñ efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, números 15 y 
16 de sorteo, carpetas números 3 197 á 200, y 1.241 á 50 
de señalamiento.
; .' Intereses de resguardos al portador, primer semes­
tre de 1872, bola 32, que comprende desde las carpetas 
números 791 á 800. ' '

■ Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre dé 1871, números 2.551 á 2 575 de sorteo.

Amortización de resguardos al portador, bola pri­
mera, número 225 y 225 duplicado.

Tesorería central.—Billetes del Tesoro vencidos en 31 
de Enero último, facturas 489 á 539.

Bonos del Tesoro amortizados en 27 de Diciembre úl­
timo, carpetas 312 á 400.

i Deuda pública.—Facturas de amortizaciop de qbli- 
i gaciones de ferro-carriles, números 301 al 305.

U ■ Id, de cupones. j|é ferro-carriles del primer sorteo, 
: números 741 al 750.

I;  ̂ Id. id. del segundo sorteo, números 2 531 al 2.540.

SECCION OFICIAL.

(Gaceta dol domingoít) -
Por el ministerio dala Guerra se publica el siguiente 

I extracto ds ios despachos telegráficos recibidos hasta la 
' maáif ligada'de'’í'óy acerca dél movimiento'carlista.
! No ha tenido lugar ningún encuentro con las faccio- 
I nes de Cataluña, sabiéndose que en Sarreal, la Espluga 
«y otros puntos de aquel distrito los somatenes coadyu-
• van á la estincion de las pártidas.
I Las presentaciones á indulto continúan, habiéndolo 
i verificado nueve en la provincia de Tarragona.

En el resto de la Península no ocurre novedad.

Ppr .deqreto del ministerio de Fomento de 31 de Ju-
• lio, se nombra á D. Manuel Fernandez Durán y Pando,
, marqués de Perales,-y á D. Angel José Luis'Garvajal y 
. Fernandez de Córdova, marqués de Sardoal, vice presi-
dente tercero y cuarto de la comisión creada por real 
decreto de 19 de Abril último para promover y dirigir la 
concnrrencia de objetos nacionalea á la esposicion uni- 

' versal de Viena.
Por otro de igual fecha se nombran vocales natos de 

la comisión creada por real decreto de 19 de Abril último 
para promover y dirigir la concnrrencia de objetos na­
cionales á la espos cion universal de 'Viena á loa direc­
tores generales de agricultura, industria y comercio, 
estadística, instrucción pública, obras públicas y adua­
nas al ■yiee -presidente del almirantazgo y á los subsécre- 
tarios de Estado y Ultramar.

Por otro de la misma fecha;
«Habiendo cesado D. Virgilio de Halvez Cañero en el

' - NOTICIAS DE CUBA.

El Cronista ie  Nueva-York del 20 del pasado publi - 
na el siguiente , despaoho de la Habana, cuyo contenido 
oe en muy grato, pues jponflrma la muerte de algunos 
dé nuestrós valientes militares.

wllice.asii-. - .
! «Habana 17 de Julio.—Via Cayo Hueso 18 de Julio. 

—Elíef^ dé cotítra-güerrillaSr. Montaner volverá pron. 
to á España.

El coronel Fajardo ha sido nombrado comandante de 
Sancti-Spíritus.

"Los insurrectos mataron recient mente á dos espa­
ñoles á una legua de Manzanillo.

, Í)Li Se. Gil Gepí continuará la publicación de La 
Sspaka.

Hoy llegó el Morro Castle.»
El Cronista publica también el siguiente suelto 

acerca de varios hechos conocidos por el telégrafo y que 
á pesar de ser desgraciadamente ciertos, puso en duda 
nuestro colega.

Na hay honra si no hay verdad.
«Debemos una reparación al telégrafo dr Cuba, y 

aunque sea triste á nuestra alma, por un afecto perso­
nal de treinta años de cariño, se la vamos á dar tan 
completa como nuestra conciencia de publicistas nos la 
impone.

¡Ojalá que hoy pudiéramos prescindir de los deberes 
á que nudstro oficio ños obliga! No por la pueril vani- 
dadde no confesar un accidente desgracíalo, que estos 
son naturales en los azares de la lucha sino para no 
contribuir á propagar la muerte de un amigo, jefe ilus­
tre, benemérito español, amantisimo'padre de una fa­
milia numerosa; el Cual, habiendo sido en Holguin por 
muchos años espejo de clarísimas virtudes públicas y 
privadas, allí también con su ejemplo y su valor fué á 
dar el último testimonio de cómo el hombre s» sacrifica 
á su deber, muriendo por la patria heroicamente.

Es veídad, ños lo dijo eI.c^bl8 el otro dia, que el an­
tiguo teniente gobernador de Holguin, D. Juan Huerta, 
que Dios baya, murió da un balazo persiguiendo á los 
faccio.sos, en la misma jurisdicción donde coa tanto ho­
nor de su nombre y de su patria había servido.

Se arrojó coa gran¡deuuedo¡á perseguirlos, en rescate 
de cuantiosos ef otos que ante-i habían tomado en una 
población escasamente guarnecida, de la cual, sin em­
bargo, salieron rechazados; y cuando ya el triunfo ha­
bía coronado sus esfuerzos, tal vez la última bala que se 
disparó aquel dia fué á herir en el pecho valiente y ge­
neroso de aquel jefe.

Descanse en paz, y asi la patria cobije á su familia 
como él dió la vida por la patria.

También la derrota de un convoy de enfermos fué 
verdad, con gran pérdida de vidas de su escolta. Nos­
otros la dudamos, porque el despacho de la Habana lo 
haqían vuelto á fechar en Cayo Hueso; ¡y nos han co­
municado con frecuencia de aquel punto tantas y tan 
tremebundas invenciones!...»

otras poblaciones en que se cjrmó la nub.; funesta han 
visto desaparecer por completo los frutos de las viñas, 
olivares y tardanías. Era tul la fuerza del huracán que 
arrancaba de cuajo los corpulentos árboles.»

—La Crónica dice^tambien que descargo la devastado­
ra tempestad en Ambos, Monjos, Canallas, Aviñot, Or- 
dal, Tarrasa y Esparraguera. En todas partes han sido 
considerables los siniestros. Los coches que hacían la 
carrera de Villafranca á Villanueva han tenido qus 
suspender sus^viajes por Jos grandes desperfectos causa- 
aop por el temporal en la carretera, en términos que se 
calcula no bajará de treinta mil duros su recomposición. 
Algunas centellas destruyeron el telégrafo de la esta­
ción del, ferro-carril en ViUafranca. Ayer la corriente 
del Llobregat arrastraba multitud de uvas. Ninguno 
de los nacidos recuerda un temporal de piedra tan hor - 
roroso como el que tantas comarcas acaba de asolar.

Escriben de Córdoba que los Sres. D. José Alcalá 
Zamora, conde de Torres-Cabrera,-D. Nicolás Laborde 
y D. Manuel López Aguilar, han elevado una instancia 
al presidente de la Audiencia de Sevilla, pidiendo la for­
mación del espediente de indulto para loa presos carlis­
tas que en Córdoba permanecen.

La prensa de Barcelona elogia las disposiciones del 
gobernador civil de la provincia para persegfuir las casas 
de juego, y citan varias sorpresas debidas á aquellas.

El alcalde de Parada, Sr. Leño, parece ha sido pues­
to á dispósioion del juzgado por el gobernador de la 
provincia de Sévilla, á consecuencia, aseguran, de gra­
ves quejas por abusos de autoridad.

Ha debido llegar^^á Sevilla, donde era esperado, el 
ex-diputado republicano D. Fernando Garrido.

Los republicanos han triunfado en las elecciones de 
ayuntamientos verificadas últimamente en Utrera, Ca­
bezas y los palacios, provincia de Sevilla.

Leemos en El Eco de Cartagena del sábado:
«Esta mañana se ha efectuado una manifestación 

republicana federal, con objeto de conseguir que el ciu­
dadano José Prefumo y, Dodero vuelva á la política, de 
que se hallaba retirado, y se encargue de la dirección 
del partido.

Parece que el Sr. Prefumo no ha querido acceder al 
deseo délos manifestantes, fundándose para ello en que 
su estado no le permitía consagrarse mas que á los 
asuntos que como abogado le habían confiado sus 
clientes.»

Del Oiarto de Tarragona copiamos lo siguiente:
«Se nos ha asegurado que va á inaugurarse un «Cen­

tro progresista-democrático» á cuyo efecto disponen los 
iniciadores de esta idea del correspondiente local, sito 
en la calle de San Fructuoso, esquina á la plaza déla 
F uentt*.

Ayer tarde salieron'de esta ciudad en dirección á 
Reus unos 20 individuos de la guardia civil.

Eu él trozo de carretera llamado la cadena hubo ri ­
ña él domingo entre dos sugetos, según nós dicen» 
hermanos, resultando uno de ellos herido de mucha gra­
vedad. Acto séguidó fué conducido'éste al Santo Hospi­
tal, donde se le prodigaron los auxilios necesarios, pero 
en vano, pues á los pocos momentos de haber entrado 
en él era ya difunto.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Londres 3.—En la Cámara de los lores,lord Gran- 

ville, hablando de los tratados de estradicion, dice 
que continúan las negociaciones con España, pero 
que hasta ahora no han adelantado mucho.

Una carta de lord Granville á. lord Stanley confir­
ma la autenticidad de la carta del doctor Livigstone.

Los días 7 y 8 de Agosto se verificará en Lóndres 
un empréstito turco de 11.126.200 libras esterlinas 
en bonos del Tesoro dando el 9 por 100 de interés, 
emitido á98 1(2 y reembolsable en 1876, 1877 y 1878.

París 3.—El Sr. D. Salustiano de Olózaga ha ido 
á San Sebastian.

Asegúrase que los suscritores ai empréstito fran­
cés recibirán el 7 li2 por 100 de sus pedidos.

En la Bolsa se han hecho:
El nnevo empréstito á 89,20.
El 3 por 100 francés, á 56,15.
El 5 por 100 id. á 87,55.
El interior español, a 25 li2.
El exterior Ídem, á 29 7i8.
Lóndres 3.—A primera hora se haciau;
E1 3 por 100 español, á 29 li8.
El portugués, á 41 li2.
Ginebra 4 —Varios de los individuos que compo­

nen el tribunal arbitral que ha de resolver la cuestión, 
del «Alabama», estáú ausentes. A pesar de esto, ma­
ñana se verificará una nueva conférencia.

Viena 4.—Los periódicos miniisteriales anuncian 
que ei gobierno austríaco ha coinunicado órdenes á 
los gobernadores de las provincias, acerca de la con­
ducta que deben seguir con ios jesnitas refugiados en 
Austria.

El gobierno permitirá solo la fundación de nuevos 
conventos á las órdenes religiosa.s que existen legal 
mente, y deja á la discreción de los gobernadores la 
facultad de permitir que se establezcan en Austria los 
eclesiásticos estranjeros.

Paris 4 .—La sesión que celebró ayer la Asamblea 
nmoional n« tuvo importancia alg;uaa. Se aprobaron 
algunas leyes de Ínteres local y sé declaró terminada 
la legislatura,'acordindose que lá'próxima comenza­
rá el 11 de Noviembre.

So sigue hablando de la dimisión del Sr. Keratry, 
prefecto de las Bocas del Bódano.

Fabra.

Acerca de la tempestad que estalló el miércoles en 
Barceloaa leemos en el Diario lo que sigue:

«La tempestaiiüel miércoles, que en Barcelona se re­
dujo á un copioso chubasco, ha sido fatal para otras 
comarcas. En el Valles y partejde Panadés las cosechas 
pendientes hap desaparecido y el plantío ha sido com­
pletamente tronchado'por el pedrisco. Caldas de Mont- 
buy, Palau, Sabadeil, Gélida, Castellbisbal, Poiiñá y
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VIDA DE NUESTRO SESOR JESUCRISTO.

Es un escelente pensamiento, en materia de publi­
caciones, reimprimir todas aquellas obras antiguas de 
verdadero mérito cuyos ejemplares se han agotado ó es­
casean notablemente.

Esto es lo que lo que ha hech'j el editor deJ libro 
que, con el titulo de Vida de Jesaerisío, escribió en el 
año 1600 el P, Valverde de la orden de ermitaños de 
San Agustín, publicando una edición de dicha obra en 
fólio menor con gruesos tipos, y, por lo tanto, de lujoso 
aspecto y cómoda lectura.

No hay enseñanza mas provechosa que la vida del 
Hombre-Dios, y por lo mismo, el objeto de la obra no 
puede ser mas digno de elogio. El editor lo manifiesta 
muy lacónicamente en Su breve prospecto.

«Cuando en el siglo XIX, dice, siglo de las luces, 
vemos que al abrigo de las libertades de que goza la 
humanidad, se l-*en libros como la Vida de Jesns por 
Renán, llenos de errores funestos, y que tienen por ob­
jeto destruir en su base la verdad del catolicismo, 
hemos creído oportuno copiar, ó sea hacer una nueva 

I edición de la magnífica Vida de Jesneristo que sobre el 
’ año 1600 publicó el M. R. P. M. Fr. Fernando de Val- 

verde.
«Teniendo, pues, en nuestro poder un ejemplar de 

acuella verdadera joya del catolicismo, revisada y apro­

bada por las autoridades eclesiásticas competentes, es - 
tamos seguros que ios católicos nos agradecerán el que 
hagamos una nueva edición, sin mas reforma que la 
precisa de las letras antiguas á las usuales.

»Ni nuestras costumbres, ni el espíritu mismo de la 
obra pueden permitirnos buscar términos retumbantes 
ni especulativos para recomendar en el prospecto la sus- 
cricion déla misma: nuestro ánimo es propagar la bue­
na doctrina; es decir, sacir de nuevo á luz una hermoea 
pág.na, que yacía lastimosamente olvidada tras do 
Otros volúmenes que podrian ser por sus formas mas 
elegantes y modernos; pero que al lado de la Vida de 
Jesucristo son verdaderamente sepulcros blangueados.i

Esta obra se publica por entregas de 16 páginas en 
fólio. Toda la obra constará de 50 á GO entregas, y si es- 
cediera de este número, sedarán gratis. Cada semana se 
repartirá una entrega por lo menos.

Cada entrega costará un real en tqda España.
Las suscricione.s y reclamaciones se dirigirán á don 

Valentín Rozalen, calle de Preciados, núm. 5, almacén 
de papel.

Se suscribe en las principales librerías.

PRIMERA CARTA DEL DR. LIVINGSTONE-

En el número del New - York-Herald, correspondiente 
al dia 26 de Julio, se ha publicado una notabilísima car­
ta del célebre esplorador al Africa, la primera que se re­
cibe desde hace muchos años. Livingstone dá las gracias 
al director de dicho periódico por haber enviado al señor 
Stanley en su busca, y someramente indica sus descu­
brimientos y los que aun le falta realizar.

Esta carta ha sido trasmitida por el cable trasatlán­
tico al Times, que la reprodujo en su número del dia 27. 
Nosotros reproducimos estas líneas, porque es el primer 
testimonio auténtico de las penosísimas esplpraciones 
llevadas á cabo por Livingstone desde 1866 con una te­
nacidad y con una constancia maravillosas. La impor­
tancia de estos descubrimientos no necesita ser encare­
cida.

Geográficamente había en el centro de Africa central 
un problema tenebroso, planteado con auxilio de algu­
nas vagas hipótesis no bien comprobadas, tales como los 
montes de la luna, los dos brazos superiores del Nilo, la 
región de los lagos, etc. Livingstone ha despejado la in­
cógnita del problema, recorriendo la cuenca certral for­
mada por varias vertientes y cordilleras donde brotan 
innumerables manantiales que convergen en cuatro gran­
des lagos y otros tantos ríos, con la estraña particulari­
dad de que estos cuatro ríos tienen su primer origen en 
una misma colina, arrancada de cuatro distintos, aun- 
aue próximos manantiales, y se separan para regar en 
su larguísimo concurso las mas lejanas regiones.

¡Y cuán interesantes pormenores liabr > estudiado el 
atrevido viajero entre los pueblos salvajes y caníbales 
,qué ha visitado, en las córtes de reyes bárbaros que su­
cesivamente le han recibido como el primer representan­
te de la civilización europeal

Para concluir, desvaneceremos una objeocion que tal 
vez pudiera ocurrir á nuestros lectores. ¿Son auténticos 
esos relatos? Podría preguntarse: ¿no serán invención 
del corresponsal norte-americano que quiere atribuirse 
la gloria de haber encontrado á Livingstone, cuando 
quizá haya muerto esto gran viajero?

Esta objeccion la han formulado algunos periódicos 
estranjeros, y apenas tuvo noticia de ella el Sr. Stan­
ley dirigió al Times una rectificación, diciendo que 
guarda en su poder sus credenciales para presentarlas 
en el momento oportuno; que Livingstone le confió car­
tas y documentos para entregarlos personalmente en 
Inglaterra, y que en cuanto llegue á este país, podrá 
verse su autenticidad. ^

En efecto, Stanley desembarcó hace dias en Marse­
lla y ya ha llegado á Lóndres, y en el Parlamento mon- 
sieur Gladstone ha respondido de la autenticidad del 
documento.

Véase ahora la carta de Livinsgtone:
«Al señor director del New-Yorh Herald.

Ujiji, sobre el Tanganika, Noviembrede 1871.—Muy 
apreciable señor mió. Suele ser cosa difícil escribir á una 
persona á quien no sa conoce: es como si se escribiera á 
una idea abstracta; p:ro la presencia en esta apartada 
región de vuestro representante el Sr. H. M. Stanley me 
evita la dificultad que en otro caso hubiera encontrado, 
y al escribir para dar las gracias por la estremada bon­
dad que habéis tenido de enviarlo en busca mia, me 
siento casi entre amigos.

Por el relato del tristísimo estado en que me encuen­
tro comprendereis cuántos motivos tengo para mostrar 
agradecimiento y espresarme en los términos mas calu­
rosos. Llegué á Ujiji después de un viaje de 400 ó 500 
millas, bajo los rayos de un sol vertical, habiendo sido 
engañado, vejado, derrotado y puesto en la precisión de 
retroceder cuando casi tocaba al término de mi misión 
geográfica, y todo esto por obra y gracia de los esclavos 
muslimes que me enviaron á Zanzíbar. El desaliento y 
la tristeza, acrecentada al ver «la inhumanidad del hom­
bre con el hombre,» tuvieron su natural reacción sobre 
las fuerzas físicas, y las mias se debilitaron escesiva- 
mente. Pensaba morir á cada instarte. (Y thought that 
y roas dying on my feet^ Es indecible lo que sufría á cada 
paso de mi largo y abrasador camiao, y por último, lle­
gué á Ujiji hecho un armazón de huesos y pellejo.

Aquí me encontré con que unas telas y efectos por 
valor de 500 libras esterlinas que había pedido á Zanzí­
bar habían sido imprudentemente confiadaí á un sas­
tre moro, y por añadidura borracho, el cual, después de 
tenerlas durante diez y seis meses en el camino de Ujiji, 
acabó por venderlos á cambio de esclavos y marfil para 
él. Habia adivinado y sabido j:or el Korán que yo había 
muerto, y escribió al gobqrnadér Uiñyauiyembe que ha­
bía enviado esclavos en mi busca á Manyetun, los cua­
jes, de vuelta, le hablan dado la noticia de mi falleci­
miento,júntamentecáu el permiso de vender les telas y 
efectos.

Esto era completamente falso, pues sabia muy bien 
por personas que me habian visto que yo estaba vivo y 
aguardando lo que él debió llevarme; pero este hombre 
carecía de toda nocion de moralidad; y como aquí no hay 
otra l^y que la del puñal ó el fusil, tuve que resignarme 
á la penuria y á estar privado de todo escepto algunas 
telas de las que en Africa sirven para el cambio y 
algunas sartas de cuentas que tuve anteriormente la 
precaución de dejar en Ujiji, reservadas para un caso de 
estrema necesidad. La idea de aparecer pobre y misera­
ble ante loa ujijianos me era insoportable, y si no me 
desesperaba, débese á lo mucho que me reí de cierto ami­
go mió que al llegar á la embocadnra de Zambezi ma 
dijo «que habia estado á punto de desesperarse por ha­
ber roto un retrato en fotografía de su mujer y que des­
pués deesa catástrofe, no pod;a suce lernos nada bueno »

La idea de la desesperación me pareció entonces tan 
soberanamente ridicula, que ya después jamás quise de­
sesperarme por no imitar á mi amigo.

Pues bien: cuando yo mas apurado estaba, llegaron á 
mis oidos vagos rumores de que llegaba un viajero in­
glés. Me encontraba en la situación de aquel hombre de 
que nos habla el Evangelio, tendido en el camino de Je- 
rusalem á Jericó; pero por mi camino no podía pa.sar 
ningún sacerdote, levita ó samaritano. Y sin embargo, 
el buen samaritano estaba cerca, y uno de los hombres 
de mi comitiva llegó á todo correr y muy agitado, gri­
tándome: ¡Llega ua inglés! ¡Lo he visto! Y me volvió la 
espalda para ir de nuevo en busca del desconreido.

Una bandera americana, la primera que se haya vis­
to eu estos lugares, flotando á lo lejos sóbrela caravana» 
flie dijo la nacionalidad del estranjero. Yo tengo
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naturaleza la frialdad y reserva^que reprochan á les in- I 
Bulares, mis compatriotas, pero vuestra escesiva bondad \ 
me conmovió profundamente. Quedé como anonadado, 
y esclamó desde el fondo de mi alma: «Dios os colme de 
bendiciones á vos y á los vuestros.»

Las noticias que tenia que darme el Sr. Stanley eran 
verdaderamente maravillosas; los grandes cambios po­
sitivos ocurridos en el continente, el cable trasatlántico, 
la elección del general Grant y otros muchos sucesos 
fijaron poderosamente mi atención durante muchos 
dias. Tantas satisfacciones ejercieron benéfica infiuencia 
sobre mi salud. Durante muchos años habla estado sin 
noticias de los países civilizados, ai se esceptúan las que 
pude sacar da algunos números de The Syturdey Beviem 
y The Panch, que llegaron á mis manos. Pronto recobré 
el apetito, y en una semana me encontré completamen­
te restablecido.

El Sr. Stanley me entregó un oficio amabilísimo y 
lisonjero de lord Clarendon, cuya muerte deploro since­
ramente. Este oficio es el primero que recibo desde 1866. 
Además me informó el Sr. Stanley de que el gobierno 
de S. M. me había otorgado un auxilio de 1.000 libras 
esterlinas, que es la primera ayuda pecuniaria que reci­
bo. Emprendí el viaje sin subvención alguna; pero feliz­
mente queda ahora reparada esta falta, y esperimento 
el mayor placer al anunciaros á vos y á mis amigos, 
aunque mas gusto tendría sí de viva voz os lo dijera, 
que he llevado adelante con una perseverancia digna de 
John Bull la misión que me confió mi amigo sir Rode- 
rick Murchison, y que espero Llevarla á buen término.

La región hidrográfica del Sur del Africa central, 
tiene unas 700 millas de longitud. En este espacia son 
innumerablos los manantiales, y se necesitaría la vida 
entera de un hombre para contarlos. Todos van á con­
verger en cuatro grandes rios; dos de los cuales recor­
ren el valle del Nilo, que empieza entre los 19 y 12° de 
latitud Sur. En mucho tiempo no pude resolver este an­
tiguo problema ni formar idea clara de los desagües 
(irainage) de esta región. Tuve que adivinar mi camino, 
y cada paso era andar á tientas en la oscuridad; porque 
¿quién se ocupa del curso que siguen los rios?

«Bebemos el agua que necesitamos y dejamos correr 
la restante.» Los portugueses que visitaron á Cazembe 
preguntaron dónde había esclavos y dónde marfil; pero 
nada mas. Yo preguntaba por las aguas, y tanto repetía 
mis preguntas, que á veces temí ser considerado h i­
drópico.

Mi última escursion, en la que me ha perjudicado 
mucho la falta de una buena escolta, fué siguiendo la 
linea central de desagüe, á través del país de los caní­
bales llamado Manyema.

En esta linea de desagüe se encuentran cuatro la­
gos. Yo estaba á orillas del cuarto cuando me vi obli­
gado á retroceder. Tiene de una á tres millas de latitud, 
y no es vadeable en ninguna época del año. Al Oeste 
desagüa por dos bocas. El rio Luttra ó Bartle Fréreís 
River pasa de este lago al de Kamoloado. El gran rio 
Lomami pasa el lago Lincoln, entra en el que nos ocu­
pa y parece formar el brazo occidental del Nilo, por el 
cual comercia PethericS.

Ahora conozco unas 600 millas de la región hidro­
gráfica; mas por desgracia las 100 millas que aun no he 
esplorado son las mas interesantes; pues en ese espacio, 
si no estoy engañado, brotan cuatro fuentes en una es­
pecie de colina, cada una de las cuales se convierte muy 
luego en caudaloso rio. Dos corren a! Norte, hacia el 
Egipto; son el Lufira y el Lomami, y dos corren hacia 
el Sur por el interior de Etiopía, y se llaman Liamboi 
ó Zamberi superior y Kafne. ¿Son estas las fuentes del

Nilo de que habló á Herodoto el secretario de Minerva 
en la ciudad de Sais?

He oido hablar de ellas tantas veces y en tantos pun­
tos diversos, que no puedo dudar de su existencia, y á 
despecho de la nostalgia que se apodera de mí cada vez 
que pienso en mi familia, deseo completar mi viaje des­
cubriéndolas.

Ahora, señor director, tengo que ir á Unyamyembe 
á espensas' vuestras y del Sr. Stanley en busca de unos 
esclavos muslines, á quienes por una nueva impruden­
cia confiaron en Zanzíbar mas de 500 libras de telas y 
abalorios para mí, y que las han detenido en el camino 
mas de un año, en vez de traérmelas en cuatro meses. 
Si mis revelaciones acerca de la terrible plaga de la es­
clavitud en el Ujiji sirven algún dia para la supresión 
del tráfico de negros en las costas orientales de Africa, 
consideraré este resultado de mis viajes como mucho 
mas importante que el descubrimiento de lasfuentea del 
Nilo.

Vosotros, los norte-americanos, habéis acabalo con 
la esclavitud en vuestro país; prestadnos ahora vuestra 
poderosa ayuda para alcanzar el mismo fin en estas her­
mosas regiones, que al presente están devastadas, como 
si pesase sobre ellas la maldición de Dios, y todo porque 
nose pueden suprimir los privilegios esclavistas del sul 
tan de Zanzíbar, y porque han de ser respetados los de­
rechos de la corona de Portugal, verdadero mito en el 
centro de, Africa, hasta que en tiempos futuros estos 
países lleguen á ser una nueva India para los portugue­
ses traficantes de esclavos.

Concluyo repitiéndoos las mas encarecidas gracias 
por vuestra generosidad, y ofreciéndome vuestro agra­
decido,

D avid  L iv in g st o n e . 

EFEM ERIDES.

DIA 4 DB AGOSTO.

Fiesta anual de los romanos á la diosa Victoria.
1578. Batalla de Alcazarquivir ganada por los moros 

á los portugueses, donde dicen que murió el rey D. Se - 
hastian.

1609. Felipe III manda salir ó todos los moriscos del 
reino de Valencia.

1776. Revolución de América y Congreso de Fila- 
delfia para declarar la independencia del Norte de Amé­
rica, adoptahdo los representantes la forma republicana 
confederada.

1789. Abdicación en Francia de los privilegios feu­
dales.

1793. Los españoles se apoderan de Villafranca de 
Confian

DIA 5 DE AGOSTO.

En este dia celebraban los romapqs la fiesta de la 
diosa de la Salud en el monte Quirinal.

585. Dos religiosos que venían de las Indias Orienta-^ 
les importaron en Europa la semilla de los gusanos de 
la seda, desde cuya fecha se viene cultivando en casi to ­
das las naciones de esta parte del mundo.

1772. Primer tratado del repartimiento de la Po­
lonia.

1808. Entra ep Zaragoza el marqués' de Lazan con 
tropas de refresco, y los franceses levantan el primer 
sitio.
' 1809. Acción de Aranjuez, ganada por los españoles 
á los franceses.

1812. Los ingleses cortan el puente de Mérida.
1858. Tiene lugar en esta dia la trasmisión del pri­

mer parte telegráfico submarino de Terranova á Irían 
da. Dicho parte está concebido en los términos siguien­
tes: «Terranova 5 de Agosto de 18.58, á las once y siete 
minutos de la mañana.—El cable eléctrico está fijado 
en el continente americano. Las señales llegan bien'. Al 
recibir este despacho, doblad la rodilla y bendecid á Dios, 
que ayuda y recompensa el trabajo del hombre.»-

d ía  6  DE AGOSTO.

1553. Reúne en la ciudad de Gante el rey Felipe II á 
los Estados generales, y les dá cuenta de que debía mar­
char á España por el fallecimiento de su padre el empe­
rador Carlos V.

1666. Muerte de D. Diego Velazquez de Silva, pintor, 
natural de Sevilla.

1808. A consecuencia de la gran batalla de Bailén, 
salen de Madrid el rey José Napoleón y el gran d-aquede 
Berg, Joaquín Murat, con todo su ejército.

1824. Batalla de Junin, en el Perú.
1840. Partes publicados por el Monitor sobre la ten­

tativa del príncipe Luis Bonaparte sobre Boulogne- 
Sur-Mer:

«Boloña 6 de Agosto, á las ocho y media de la maña­
na —El subpiefeoto al señor ministro de lo Interior.— 
Luis Bonaparte acaba de hacer una tentativa sobre Bo - 
loña. Se le persigue, y ya han sido aprehendidos algunos 
do los suyqs-»

«Boloña 6 de Agosto, á las dos y tres cuartos.—El 
subprefecto al señor ministro de lo Interior.—Luis Bo­
naparte ha sido arrestado. Acaba de llevársele al casti­
llo, en donde quedará bien custodiado.

La conducta de la población, de la guardia nacional 
y de la tropa de linea, ha sido admirable.»

El dia 3 de Agost) salió del Támesis el vapor Bdim- 
bwg Castl, contratado con la Compañía córnercial de pa­
quetee de vapor, el cúal recibió á su bordo el príncipe 
Napoleón, el general Montholon, los coroneles Voisin, 
Labórde y Bouffet Montauban, el jefe de escuadrón 
Parquin, el comandante Mesonan, y MM. de Persigdj, 
Bataille, Ornano, Orsi, Forestier y uná cincuentena de 
otros oficiales y soldados, llevando estos últimos el uni­
forme del 40°'do línea, de guarnición en Calais.

1857. Complot contra la vida del emperador Na­
poleón III.

G A C ETILLA .

Según «El Siglo Médico», en la semana qne t e r ­
minó ayer, las enfermedades reinantes en Madrid, en 
número decreciente, pueden reducirse á irritaciones gas- 
tro-intestinaleS, fiebres gástricas, intermitentes de dife­
rentes tipos, algunas de ellas larvadas y perniciosas, 
disenteraís, cólicos biliosos, sin que tengan carácter 
alarmante; algún caso de apoplegía, dolores fibrosos, 
flegmasías del hígado, de los pulmones, y algunas Ve­
sanias.

Rn los niños que están en la lactancia se, advierten 
las dolencias propias de la dentición, que tantas des­
gracias suelen ocasionar.

En los ancianos continúan las fiebres mucosas, sien­
do rara la fiebre gástrica que pasa del dia 11 que no 
venga á terminar en una de aquellas; especialmente si 
se ha abusado del plan antiflojístico.

Los exantemas han decrecido notablementa y las 
defunciones fueron escasás, como es frecuente en este 
mes.

Anteanoche se cometió un régio allanamiento en 
una casa de la calle de Salitre. Unos agentes de la au-

toridad entraron en ella, tratando de allanarla. Un in ­
dividuo se opuso á ello manifestándoles que Iban equi­
vocados.

—No venimos, contestaron.
—¿Saben Vds. á quién pertenece esta casa?
—Sí señor, al rey.
—¡a 1 rey! ¿á qué rey?
—A ese, que está en puerta.
¡Era el rey de basto»!
Y sin valerle el cetro y la corona fué secuestrado y 

con él sus admiradores y cortesanos.
En la madrugada de anteayer tra ta ro n  dos mu­

jeres de salirse de la cárcel modelo con el natural objeto 
de veranear. Iban ya á dar el salto para la calle, cuando 
fueron convencidas por un guardia del ayuntamiento de 
lo espuests que estaban á romperse una pierna, lo cual 
les hizo esclamar:

¡ Volvainos en. sil
Y volvieron á manos del alcaide, que las habrá vuel­

to á poner en razón... y á buen recaudo.
_Mamá, ¿por qué llam a este periódico á  la anti­

gua nobleza aristocracia inútil y apergaminada?
—Será por distinguirla de la empapelada.
—No me había ocurrido.
Anoche se repartió con gran profusión en el te a ­

tro de Madrid el programa del gran baile pantomímicó; 
cómico-trágico, oriental, en nueve cuadros, titulado 
Baria A tul, que se pondré en escena en uno de los últi­
mos dias dé la semana entrante.

Si el espéétáculo correspoilde al anuncio á qne nos re­
ferimos, bien puede asegurarse que sérá el acontecimien­
to teatral de la temporada de verano.

Parece que una nueva empresa ha tomado en 
subarriendo los Campos Elíseos, y trata de dar una série 
defunciones estraOrdinariás que empezarán el jueves 
próximo, verificándose una en el teatro, y habiendo ade-' 
más ejercicios gimnásticos, juegos hidráulicos y bómba­
te naval de gran efecto. También estará abierto al públi­
co el mágtrítíce salón de juegos en el que se hallarán los 
mas Variados y entretenidos que se conocen.

U n diario de Sevilla refiere el siguiente Curioso 
hecho:

«Hace dos 6 tres dias que un vecino de la Costanillá' 
sufrió un ataque de demencia y salió de su caSá corrien­
do hasta el rio, en el que se arrojó vestido. Afortunada 
mente, para aquel desgraciado, el capitán de un barco 
que estaba atracado al muelle, viéndole próximo á aho­
garse, echó al agua un hermoso perro de TerrahoVa que 
cogió al hombre por el cuello de la chaqueta y lo sostu­
vo á ñor de agua, hasta que acudieron algunos marine­
ros con un bote y lo sacaron sano y salvo á la orilla »

Según un periódico de ZareigozaV'se ha recibido 
carta de Panticosa, en la que se dice qiie en los pieds al­
tos inmediatos á dicho punto ha nevado estos días; de 
modo que ha descendlao la temperatura. También en 
Zaragoza hace dos dias se está sintiendo un frió impro­
pio de la estación.

Dichas Píldoras son el mejor antídoto que se conoce para 
la falta de apetito, lás náuseas,^ la flatulencia, la car­
dialgía, la languidez, el abatimiento de ánimo y esa 
apatía que acompaña casi siempre al desarreglo crónico 
de la digestión.

BO LETIN  RELIGIOSO.

Santos del dia.
La traslación del Señor y los santos Justo y Pastor, 

hermanos mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en la 

iglesia parroquial de San Justo y Pastor, donde se ce­
lebrará á loa santos niños sus titulares con misa mayor 
y sermón que predicará D. Manuel Uribe, y por la tarde 
se cantarán completas, terminando con procesión de 
reserva.

En San Antonio'de los Portugueses habrá misa can­
tada á las diez con manifiesto hasta las doce, en obse­
quio de su glorioso titular,

.Visita de la córte de María.—Nuestra Señorada 
Atocha en su iglesia ó la de Cóvadonga en San Luis.

ESPEC TAC ULO S
JARDIN DEL BÜEÑ* RETIRO.—(Teatro de verano. 

—.Alas 8 1¡2.—Beneficio del Sr. Carceller.—El niño.—
La piedra filosofal.—El barón de la Castaña.

Ca p e l l a n e s .—a las 9.—EI héroe de Alcabon.— 
Baile.

SALÓN ESLAVA (pasadizo de San Ginós).—Cafe do 
Granada.—Décimonovenó concierto de'dos á cinco de la 
tarde.'

_ CIRCO DE PRICE.—A las 9.—Grandes j  variadas 
funciones de ejercicios ecuestres y gimnásticos con 
«El rapto de-Alceste.»

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer 
de 35,'9 grados,

BOLSA DE MADRID DEL DIA 5-

Pildoras Holloway.—La vivacidad y el buen hn-
mor.—Muchas veces, sin que nos imaginemos el moti­
vo, sentimos que la alegría es súbitamente reemplaza­
da por una tristeza inesplicable. Suele echarse la culpa 
muy á’menudo a los vientos y al tienapo, al paso que la 
indigestión eS comunmente el origen de la dolencia. Las 
Píldoras Hollffway son especialmente á propósito para 
regularizar el estómago y los órganos de la digestión. 
Ellas remueven infaliblemente la saciedad y opresión 
que algunas veces esperimentamos después de comer.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS 

del 3

TRECIOS.

del 5.

Rent. perp. del 3 ............................... 26 90 26-65Id. pequeños......................................
Renta perp. esterior............. .

27 00 
31-30

26-80 
31 30

BilletéS hipotecarios........... ............. 102-25 102-50
Id. del Banco de Castilla.................. 00 00 00-00
Bonos del Tesoro............................. 73-75 73 50
Resg. C ° Deps.. ............................. 81-50 00 00

CAMIET8. Y SOCIEDADES. -
Abril 1850 4 000............................... 00 00 00-00
Agosto 1852 de id ..,................... ... . 00 00 00 00
O&as públicas 1858...........................
FERR I carriles.—Obligacis. 2.000..

60 OÓ 00-00
52 70 52-50

Id. de 20.b00... . . . . . _______ ; . . . 52 20 00 00
Banco de España...................... ......... 183 50 183 50

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ............................... 48-10 47-90
París á8  d v . . . . . ........................... 5-10 5-10

MADRID.
Imprenta del Indicador de los Caminos de H ierro 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCIO N A N U N C IO S.
.leii.i n m i u  i i u m

DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL Y EEAL 

DE AUSTRIA, EN VÍENA.

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de 
nprfpccion aun en el caso de haber empezado a ser atacada por el tártaro 

Z , L ? s r c K a “ ural blanquea el esmalte, impide la corrupción de las enciaS y calma positi- 
vLmLite los Llores que provienen de ios dientes ó muelas agujereados
a h S  cura los dolores reumáticos de la boca; fortahíceen las encías los dientes flojos e impide
que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del frasco, 14 rs.

Se vende por mayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, Madrid la cual sírvelos pedido^ 
Wr menor MADRID: farmacias de los Sres. Borrell hermanos.—Mmeno 9?®? 1

OrtLa —Perfumerías de Morales, Frera, Martínez y Pascupl García.--Barcelona: Borrell, Anto­
nio Torres.—En las demas provincias los depositarios de la Agenciafranco-espa o .

PI1B0E A 8 B a g lO T . -  U to
nucTS combinación, fondada M- 
I»K principio» nr. conocidos pop 

i l^  inédlcj)»aiitl(uo», llena, «ofl .̂ 
’iina prrás'lon digna de atención, 
(todas las condiciones del pro­
blema del nedlca<nento par­
lante — Al reve» de otros pur- 
(atirot, e*te no obra bieo siao

__  cuando se toma con miij buenos
i^Iteessioa j  bebidas fortlfleantes. Su efecto es seguro, al 
paso, «ae «o lo u  rl agua de SedliU r otros purgativo*. 
& ftsil arreglar la dósU. según U edad i  la fuerza de las 
reeaoBt». Lee *ilk>»,la« ancianos j  ios enfermos debilita- 
Áw losovoptsa sin dlCe.«Uad.Cada cual eseoie.para pur- 
¿*r»e,ti w ra  j  la oomlda que mejor le ocavengan seguí 
sus eeupoeieaea.La moUatls que cauta el purgante estande 
eosapiebioi^ta anulada por la buena sllmenUcloa, no ta 
taQa retaré alguno en purgarse, cuando baja necesidad. 
— Las «Mlieas que emplean esta medio no encuentras 
tíúmmos qua ea nieguen á purgarse so preteat» de mal 
mOñ i  fO* Unaor de debUIUrM. Visas la bnttTuceitm. 
S i ladw Ms bwnani Ureteadafl-Calne íe  M n ..g d 4 l( r fc

O ra n  m edolle  de  o ro  conced id a  p o r  S . M . el & ey  d e  los B e lgas.
Orna snedolla de p la ta  eoneedidá por S. M. el B ey  de los B aises-B ajos.

DE H f C A D O  OE B A C A L A O
a r O M a f í

Miemiro dt la Facultad de Medicina del Haya, Miembro eorrerponiat de la Real Academia de Medicina 
de Madrid, Comendador da la Orden da Carlee l í l  de Etpalia, y Caballera de la Orden de Leopoldo de Bélgico.

Recomesdsdo por Im  védiéos mas noUbles por ser indudablemente el mas puro, el mas grato al paladar 
j  el mas eficaz de cuantos se copoeen.

Beeetsdo con optimqs resultafioi contra la la TUxi y Enfermedadet del Pecha, Debilidad general, 
DeifalUeimienta da (os fftSioe, Raguitiemo y  todae loe Afaeeionae Seerofulotaa.

HaaloM • •■ ■ Ic M ta r ie s ,  H'" Amanr, ■ a r lo r d  y  C*, > » ,;S tra s id ,  jLasMlrea. — Madrid 
por mayor Agencia franeorcspafiola, sordo, 3f. ITendese en todas las farmaeiis y droguerías del mundo, p-

Ucdailade la Sociedad de CieDciasiodijs. París,
NOMASCABELLOSBLANCOS

M ELANOdEHi:
fet'nlura por acelencia 

De DICQUEMARE alné, 47, 
place de rH4tel-de-Yille, 
Rouen (Francia).
Para tefiir al m in a to  d e  

to d o s  c a lo r e n  los cabellos 
y la barba sin peligro para la 
piel y sin o lo r .  S u p e r io r  
á  t o d a s  l a s  u s a d a s  h a s t a  
é o y . — París, 14, me d’En- 

ghien.—Uadrid.AgenciaIrsaeo-tspafiola, 
Sordo, í l .  '  .1

(EIAIIE

Por menor: Sres. Caldroux, Clement, 
Borgés, Gentil Dugnet y Villalon.

NO MAS Tisis.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecHo.
• j  c ñna snn infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medicas

En el espacio de tres an ^ , j^batir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
mentó, hasta hoy, el f»rm«céutico8 v enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos
recibimos de profesora grátis á quien lo solicite, y ep el cual acompañaremos la his-
las mas interesantes en un iiurii, 4  ̂ principio esencial de que se componen las Pas -
toria y descubrimiento ue la ucuonv, y
tillas de Belmet, y l a ^ n e r a  e espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte- 

^calir^deT p L  L ú L  C m r e ^  de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remisión á todas

P®'*’*®®- . J , • on En los oedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. ^  ̂ ^Precio de la caja, 30 rs —En IOS p firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al
NOTA. Todas las fi“® uonemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

respaldo de cada caja, son falsas, lo cua p
ellas hagan uso. farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al-

DEPÜSITARIOS.—Aheanve, . ¿soguería dd Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Altea
fonso, Mayor, 8 .--Almendralejo (Badajo Espejo.-Arroyo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.-Avila,
(Alicante), D. del Sr. B^rio-Canal —BaUén, Sr. Albornós, farmacia.-Baroelo-
farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgos, . Rambla del Centro, 37 —Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo
na, Dr. Fortuny, farmacia de Montserr y g . ¿g Rescansa.—Cádiz, farmacia del Sr. Mártos , San
Cr;z.-Coria (tíaceres) Sr. f  farmacia de Avilés.-Cartagena, drogue-
Francisco, ^  -C'^d^d-Rea!, farmacia de Pedro. farmacia.-Granada,
ría del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. y ‘‘®> * . _ jaen  farmacia del Sr. Higuera, sucesor de A znar.-La Oaro-
farmacia del Sr. Perez t „  Palmas (Canarias), farmacia de las hermanas Beinesa.—León , Sr. Ma­
lina (Jaén), farmacia de^Sr Padilla - -L ^  Palm̂ ^̂  J- g , Raltanás.-Lorca, Sr. Egea,
riño farmacia.-Logrono, farmacia -{j® fa r¿  efas de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miquel,
farmacia.-Málaga, farmacia de S r ^  H e S e z ,  Mayor, 29; Perrer, Montera, 51 i ^ r re ll .  Puerta del Sol; 
Arenal, 2; Ulzurrun, Just Paliirros, 4, farmacia.—Murcia. Sr. Martínez.—Oviedo, far-
Móreno Mayor, 93, Navarro, Atocha, 184, S . ’p vjavor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmena-
S d e l  sZ Martinez-Palencia, f f  (Valladolid), Sr’. Fernandez.-Rivadeo, se-
rM .Bolserías, 18.—Pontevedra, viut^a de Este ,^t^rm Glasear—Tórrelavega [Santander), farmacia del
ñor Mi>-a.—Santa Colomade Parnés (G.ron Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago,
Sr López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, farmacia.—Ciudad Rodrigo (Salamanca), farmacia
fa;macirde Blanco Navarrete -Salamanca Sr ^ ^  DelgadT-Toledo, Sr. Duque, farmacia,-Talavera de 
del Sr. Fuentes.— ®̂  f —Torrijos (Toledo), farmacia del Sr- Reanzon^Tortosa, farmacia de

filDOMS I K D M  DOLMI.
PILDORAS H O LLQ W Á Y .

Estas Píldoras son universalmente consideradas coáno el remedio mas eficaz que se conoce, en el pun-_ 
do. Todas las enfarraedades.proyiqqen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre. 1®^“^  ®*
manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el úao de jas Pildoras Hulloway, ‘ 
que, limpiando el estómago y los intestinos, pro«liicen,) por medio dé éús pÉo^iiedadés balsámicas;‘una (pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera. , , , ) „ . , . I - 1 - i-Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medjeinas por su ñAcacia, para regularizar la digestión., 
Ejercieüdo una acción en extremo salutífera en el hígadoy ios riñones, ellas .ordenan las secreciones, fortl-^ 
fícan el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humáno eu general. Aun las personáa menOs robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortiUcantea de estas Píldoras,* con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones conténidas en los opúsculos impresos eu que va envuelta cada 
caja del madicamento!

UN GÜEN TO  H O LLO W A Y .
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno qne pueda'compararse con el' 

maravilloso’ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinanas que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de ^la; circulando con el fluido vital espolea toda partícula 
morbos», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las.llagfts y úlceras de todo géperoJ_E Ĵiq_fa- 
mo^o ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piornas, la 
rieidéz (Telas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-clplorosq (y la;,parálisis.-, ^

° Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos. . , ,

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóndres.

Osada por todas las familias reales y por toda la uoñ'®*®’ 8® Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda a prensa extranjera. . ,
EL AGU A. CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel, hlo es una tintura, y en su compósicicin ao entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada qne esté; evita la caída del cabellos 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capilares.

Mas de 100,000 certificados prueban la excelencia dej Agua Circasiana'cuyo uso reemplaza hoy en todos loe 
países lo  ̂otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabelló.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendó el doble 7 1¡2pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de contra compañadas de un ptospecto con la martía y firnu de

los únicos depositarios. ^
HBRRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de loa Sres. Borrell hermanos PnerU dal Sol, núm. b. Madrid.

PARA MANILA
Saldrá del puerto de Cádiz á la mayor bre­

vedad la fragata española Cándida, su capi­

tán D. Juan de Obieta: admite carga y pa­
sajeros.

Informarán: en esta corte, Sres. D. IpJ. Ná- 
iera Pelayo y C.*, Príncipe, 17. En Í¡)ádiz, 
D. Ramón García Gastón, Aduana, 8.

¿Onereis aprender d escribir los
caracteres de letra española, inglesa, redondilla, gótica 
romana, egipcia, taquigrafía, lengua universaly hablar 
con los dedos? Comprad el Pequeño tratado teírico-prie- 
tico de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Ma­
drid, en las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, 
Olamendi y Hernando,.quiepes lo mandan franco á pro­
vincias por 13 sellos fie ^milésimas.

Escuela superior de Matemáticas,
del ingeniero primero de caminos 

DON F RA N C I S C O  C. P ORTAS .
Fuencarral, 24.

Dará principio el próximo curso el día 15 de Setiem- 
tiembre. Queda abierta la matrícula desde esta fecha, 
pudiendo verificarse todos los dias de doce á dos en la 
secretaría de la misma , éscepto los jueves y domingos. 
Alumnis internos; esterüos y medio pensionistas.

TRATAD » DR TOPOGilAHA
POR EL TENIENTE CORONEL CAPITAN DE INGENIEROS,

D. FRANCISCO DE ROLDAN.
Esta obra declarada de testo para las escuelas teóri­

cas y prácticas de los sargentos del cuerpo, con buena 
ifn'présion y ocho láminas, se halla de venta ni precio da 
dos pesetas en la librería fie Villa verde, calle de Carre­
tes, núm. 4, y en casa del autor. Plaza de Bilbao, nu­
mero 10, segundo. Se sirven pedidos á provincias al 
mismo precio, remit'endo su importe en sellos ó li­
branzas.

CAFÉS MOLIDOS
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qoioce años de nombradla y sopciieridad
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

Vinos del reino j  extranjeros.
K1 esauisito vino de los grandes de España de í« 

o »ñli^'*vinícoIá de España. Diez años de existencii». 
lepÓB^ central en Chamartin de la Rosa.-SucursaJ 
en  W r id ,  Preciadoe, 6 .

Ayuntamiento de Madrid




